
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Steve Chermak bebió el último sorbo de café.


  A continuación roció con el resto del líquido que quedaba en la jarra la pequeña hoguera para apagarla.


  Se dispuso a lavar sus cacharros en la orilla del cercano río Pecos para retirarse de allí.


  Las aguas del Pecos bajaban turbulentas. Las últimas tormentas, muy fuertes en la región de los montes Guadalupe, habían acrecentado su caudal casi al doble de lo normal.


  Eso hacía que las aguas se desbordasen de su cauce natural, inundando la tierra en amplios márgenes a ambos lados, en sus partes más llanas.


  Y bajaba sucia, de un oscuro color terroso.


  Estaba terminando de recoger, cuando le llegó el mugido de algunas reses.


  Miró hacia la tupida vegetación, extrañado.


  Era raro que el ganado llegase hasta allí. El rancho más cercano estaba lejos de aquella zona, en la que un hábil cazador como él podía obtener valiosas pieles de nutria y de castores.


  Se internó entre la maleza.


  Los mugidos lo guiaron fácilmente hasta el lugar donde se hallaban las reses.


  Una docena de vacas y un par de ternerillos. Pastando tranquilamente entre las altas hierbas, que crecían con profusión entre el tupido arbolado.


  Se acercó a ellas para examinar sus marcas.


  Eran del rancho Doble W. Un rancho situado unas ocho millas al norte. En el borde del semidesierto tejano.


  Sin duda habíanse extraviado y llegado hasta allí sin que su huida fuese advertida por los vaqueros al cuidado de la manada.


  Bien. Las devolvería a su lugar de origen. Si estaban mucho tiempo en libertad, aquellas reses acabarían por volverse completamente salvajes.


  Sintió un ruido a sus espaldas. Un ruido suave. Como el deslizar de algún animal salvaje entre la maleza. Aunque también podía tratarse de un hombre que se acercaba con sigilo.


  Antes que acabara de volverse para atisbar, se elevó una voz de roncas inflexiones:


  —No te muevas, Steve. Estás encañonado. Y será mejor para ti que no intentes ninguna jugarreta. Sería tu último gesto en este cochino mundo.


  Se mantuvo inmóvil.


  La voz sonaba con acentos de clara amenaza, con odio reconcentrado. Una voz que había reconocido.


  Era Pinker, el ayudante del sheriff de Pecos City.


  Un tipo fanfarrón, que bordeaba la delincuencia en el desempeño de su cargo. Un antiguo pistolero, que decía haberse regenerado al amparo de una paga y la posibilidad de apretar el gatillo y hacer correr la sangre sin castigo alguno para él.


  —Vuélvete despacio —le conminó Pinker.


  Obedeció sin rechistar.


  Pinker se hallaba a pocas yardas de distancia. Apoyando su hombro izquierdo en el enhiesto tronco de un árbol, apuntándole rectamente el rifle, que mantenía terciado, a la altura de la cadera. Con el seguro del arma retirado y el índice haciendo presión sobre el gatillo.


  —Suéltate el cinturón canana y arrójalo hasta aquí. Muy despacio.


  Vaciló brevemente.


  Pero optó por obedecer al fin.


  Arrojó el cinturón canana con el «Colt», que el otro tomó con su mano izquierda, inclinándose lentamente para hacerlo, sin apartar su aviesa mirada del joven.


  —¿Quieres decirme qué diablos significa esto, Pinker? —preguntó Steve.


  —Claro. Aunque no sé a qué viene esa pregunta, bergante —masculló el otro.


  —Creo que tengo derecho a saberlo.


  Pinker emitió una risita siniestra. Adquiriendo su rostro curtido una expresión demoníaca al emitirla.


  —He andado detrás de ti por largo tiempo —respondió al fin—. Y es cierto que la tenacidad tiene su fruto. Por fin te he cazado con las manos en la masa. En plena acción delictiva. Robando reses del Doble W. ¡Maldito abigeo!


  Se envaró el cuerpo de Steve. Todos los músculos de su cuerpo se pusieron tensos.


  —Eres un maldito embustero, Pinker —replicó—. Un asqueroso trapisondista. Estas reses estaban aquí. Ignoro cómo han llegado. He oído sus mugidos y me he acercado para ver de qué se trataba.


  Sus palabras arrancaron nuevas risitas siniestras a Pinker.


  —Tu cuento no va a servirte de nada, Steve. ¿Sabes, muchacho? El sheriff Young va a alegrarse mucho cuando sepa esto. Espera una ocasión así desde hace tiempo.


  Steve empezó a tener una vaga idea de lo que significaba aquello.


  El sheriff Young no le había perdonado jamás lo de su hermano. Buscaba una oportunidad, legal o forzada, para vengarse de él.


  Su ayudante Pinker le ayudaba en eso con todas sus fuerzas. Tenía también serios motivos para desear su muerte. Eso le dejaría completamente libre el terreno.


  —Supongo que tú vas a alegrarte tanto como el sheriff Young, ¿no, bergante? —masculló el joven.


  —Claro —respondió el otro con sorna.


  —No podéis acusarme de nada —exclamó Steve, empezando a perder su proverbial paciencia—. En absoluto. La acusación será deshecha con facilidad. No tendréis el placer de verme encerrado entre rejas.


  —¿Y quién ha dicho que queramos verte encerrado entre rejas, idiota? —replicó el otro con dureza.


  Steve lo miró a los ojos.


  Entonces se hizo la luz en su mente. Comprendió lo que iba a ocurrir, la trampa sutil en que había ido a caer.


  Nunca sería juzgado, acusado del robo de aquellas reses. Eso sólo era una disculpa para proceder a su detención legal. Pero después… nunca llegaría con vida hasta la cárcel.


  La versión oficial para el juez diría que había sido detenido al ser sorprendido robando unas reses y había muerto a los balazos del representante de la ley al intentar escapar.


  El juez daría por cerrado el caso con esa declaración.


  Podía leer todo eso como en un libro abierto en las pupilas de su interlocutor. Su aviesa mirada se lo decía claramente, sin lugar a dudas.


  Pero no iba a matarlo él. El sheriff Young no se lo perdonaría nunca.


  No. Dejaría que el propio sheriff acabase con él. De esa forma se ganaría su favor por entero. Y Young forzaría a su hija a que lo aceptase por esposo.


  Steve apretó sus labios hasta formar una fina línea.


  El destino parecía estar jugando sarcásticamente con él desde que puso en su camino al hermano menor del sheriff Young. Y más tarde a su hija Tina. Porque había sido la forma más retorcida que podía haberse imaginado para complicarle a él la vida.


  —Adelante, Steve —habló Pinker—. La canoa del viejo Tim está en la orilla. Haremos el viaje por el río. Más tarde enviaré por nuestros caballos.


  Aquello confirmaba de una manera absoluta las sospechas de Steve acerca de las intenciones de aquel tipo.


  Empleando sus monturas no podrían vadear el río. Se verían obligados a cabalgar por la orilla y atravesar el puente para adentrarse en Pecos City.


  Eso dificultaría mucho el deseo de venganza de Young, aunque tampoco quería decir que se privase de ella.


  Pero yendo por el río, pararían directamente en la casa del sheriff. Y durante el camino de su traslado hasta el pueblo…


  Caminaron despacio por entre el arbolado.


  Ahora Pinker muy cerca de su prisionero. Apoyándolé el cañón del rifle en sus espaldas para presionarle y empujándole con él cuando el paso de Steve vacilaba algo.


  La canoa del viejo Tim estaba varada en la orilla, cerca del lugar donde el joven había lavado sus cacharros.


  Era amplia, de puntiaguda quilla, en forma de piragua. Capaz para transportar a tres personas y unas cuantas pieles.


  Pinker le señaló el remo.


  —Empuña esa herramienta, Steve. Tú sabes manejarla. Yo iré detrás de ti. Pararemos en la casa del sheriff. No trates de seguir adelante cuando lleguemos allí. Me vería precisado a descerrajarte un balazo en la cabeza. Lo sentiría por Young, pero sé que en el fondo también me agradecería eso.


  Sí. Lo importante era entregarlo en las manos de Young sin pasar por el pueblo. Porque eso complicaría más las cosas para ellos.


  Soltaron la soga y Steve llevó la frágil embarcación hasta el centro de la corriente.


  Ésta era fuerte y se vio precisado a poner en juego toda su pericia para esquivar algunos rápidos formados por la crecida y evitar caer al río con la embarcación zozobrada.


  Su mente trabajó mientras a marchas forzadas.


  Tenía que hacer algo. Su única esperanza estribaba en que Tina se encontrase en casa cuando llegasen. Sólo ella podía detener la mano asesina de su padre. Acompañándolos hasta el pueblo.


  Pero Pinker cuidaría de que ella no los viese. Se las arreglaría para ocultarlo, hasta poder hablar con Young a solas.


  Conque tenía que esquivar aquel peligro mortal. Eludiendo a Pinker y a Young. Entregándose voluntariamente al juez y confesando toda la verdad.


  Sólo así podría escapar al trágico destino a que querían conducirlo aquella pareja de tipos sanguinarios.


  Volvió la cabeza para mirar de soslayo a su acompañante.


  El ayudante del sheriff habíase sentado en la popa de la embarcación, sin dejar de apuntarle el rifle.


  Pero los saltos de la embarcación sobre las olas que se formaban de vez en cuando o al caer en algún corto rápido o un remolino, le obligaban a dejar por breves instantes la vigilancia para sujetarse.


  Steve precipitó de súbito los acontecimientos.


  Accionó el remo de doble pala en un costado, haciendo que la canoa diese un brusco viraje.


  Pinker perdió en parte el equilibrio.


  Steve giró el cuerpo con brusquedad al tiempo que proyectaba un extremo del remo contra el rostro del otro.


  La madera golpeó la mejilla de Pinker, alcanzándole también la oreja y la nariz, a la que arrancó dos chorlitos de sangre.


  Aulló de dolor, echándose hacia atrás.


  Las manos de Steve se engarfiaron entonces en el rifle, tirando de él con fuerza, haciendo que la negra boca del cañón apuntase desviado de su cuerpo.


  Pinker apretó el gatillo instintivamente y la bala se hundió en el agua con un siseo característico, muy cerca de la canoa.


  Forcejearon con violencia.


  La canoa se deslizó por las turbulentas aguas, amenazando con volcar al girar en algunas ocasiones y ponerse de costado a la corriente, sin gobierno alguno.


  Steve disparó su pierna diestra, golpeando contra las manos de su contrincante, que soltó el rifle con un bufido.


  El joven cayó hacia atrás, ya en posesión del arma.


  La hizo girar hábilmente entre sus manos y accionó el mecanismo para introducir un proyectil en la recámara.


  —Quieto, Pinker —bramó—. Tu juego ha terminado. Iremos juntos hasta el pueblo y me pondré en manos del juez. Sabrá toda la verdad. Y saldré de allí completamente libre.


  Pero Pinker hizo caso omiso de su amenaza.


  Estaba encorajinado. La acción de Steve le había hecho perder el control de sus nervios. Y en su mente estaba clavada la idea obsesionante de acabar con el joven como fuese.


  Mientras, la canoa saltaba sobre las rizadas olas, elevándose de proa o de popa como un caballo salvaje.


  Pinker disparó su diestra hacia la culata del «Colt», sentado en el fondo de la embarcación y luchando por mantener el equilibrio.


  El joven apuntó sobre la cabeza de su contrincante.


  Era necesario disparar. Pero lo haría alto. El estampido del arma y el silbido del proyectil frenarían a Pinker. Le harían entrar en razón y mantenerse quieto.


  Apretó el gatillo al tiempo que la canoa efectuaba uno de sus bruscos virajes al hundirse de proa en un profundo remolino.


  Pinker se elevó ante el joven al inclinarse de ese modo la canoa por la acción de las aguas.


  La bala lo alcanzó entonces en el pecho, en lugar de pasar sobre su hombro como el joven había proyectado en un principio.


  El ayudante del sheriff exhaló un profundo gemido al sentir la mordedura del plomo en sus carnes. Luego se oprimió la herida, por la que empezaba a manar la sangre en abundancia, y cayó hacia delante, permaneciendo encogido de un modo inverosímil.


  Steve lo miró con ojos desorbitados por breves instantes. Dominado por el estupor.


  A continuación dejó caer el rifle y se acercó a Pinker para examinarlo.


  Estaba agonizando. El balazo lo había alcanzado de lleno, destrozándole órganos vitales.


  Steve golpeó furiosamente con el puño el fondo de la embarcación.


  —¡Maldito testarudo! —bramó—. Esto va a complicar las cosas mucho más de lo que estaban ya.


  Volvió a empuñar el remo y a marcar el rumbo a la canoa, absorto en sus sombríos pensamientos.


  Se hallaba metido hasta los ojos en un mal asunto. Demasiado complicado para él.


  La mala suerte continuaba cebándose en su persona como si estuviese bajo una maldición.


  De haber podido llegar hasta el pueblo en compañía de Pinker, hubiese deshecho su acusación con relativa facilidad. Porque ellos lo que buscaban era poder eliminarlo como rebelde ante la ley.


  Pero ahora que el ayudante del sheriff había muerto, lo pasaría mal para poder aclarar aquello y dejar constancia de su inocencia.


  CAPITULO II


  El joven avistó al fin la casa de los Young.


  Se trataba de una sencilla construcción de madera, de una sola planta, con un porche que ocupaba toda su fachada principal.


  Junto a ella, el tosco establo para los caballos.


  La casa tenía un aspecto deprimente vista a distancia. Sus paredes carecían de pintura y se hallaba sobre un promontorio, de forma que las aguas del Pecos no pudiesen alcanzarla en sus periódicas crecidas.


  Pero al acercarse a ella el aspecto se tornaba más acogedor por obra de Tina Young.


  La joven mantenía siempre inmaculadamente blancos los visillos de las ventanas, la cortina de la puerta y los cristales. Y las cajas y macetas con flores, que poblaban el porche, le daban un atractivo singular.


  Young era un tipo raro. Siempre hosco, parco en palabras.


  Tina le había dicho que en otros tiempos fue un hombre como los demás, comunicativo, sociable, incluso alegre.


  Pero la muerte prematura de su esposa, de la que había estado profundamente enamorado, había agriado su carácter. Nunca habíase repuesto de aquel rudo golpe.


  Entonces se retiró a aquel lugar solitario, donde vivía con su única hija.


  Steve condujo con habilidad la canoa hacia la orilla, plagada de juncos y de altas cañas.


  Saltó sobre los juncos, hundiéndose hasta los tobillos en el agua. Luego arrastró penosamente la embarcación hasta un sitio seguro y la amarró al tronco de un sauce.


  A continuación saltó a tierra y caminó con cierto sigilo hacia la casa.


  Ascendió la rampa, asomándose al establo.


  Solo había dos caballos. Lo cual indicaba que el sheriff Young continuaba en el pueblo, no había regresado todavía.


  Subió al porche, golpeando con los nudillos en la puerta.


  En seguida sintió los ágiles y menudos pasos de Tina, que se dirigía a abrir.


  —Steve —exclamó al verlo.


  La abrazó.


  La joven dejó que besase fugazmente sus labios y sus mejillas.


  —¿Qué ocurre, Steve? —le preguntó—. Estás inquieto, preocupado. No puedes ocultarlo.


  —Tengo motivos para ello, Tina. Ha ocurrido algo.


  —¿Qué es ello?


  Se lo explicó. Desde el principio al fin. Desde que oyera el mugido de aquéllas reses hasta su llegada allí, sin omitir detalle alguno.


  Cuando acabó, su preocupación habíase contagiado a la joven.


  —Mal asunto, Steve —musitó.


  —¿Malo? Pésimo, Tina.


  La joven se apretujó contra él. Luego elevó sus manos para acariciar tenuemente las curtidas mejillas del cazador y trampero.


  —Todo se pone en contra nuestra, Steve —adujo—. Todo. Tengo miedo.


  —Sí, Tina. Lo entiendo.


  —Desde que pasó aquello con tío Earl, papá te odia. Y ese odio se ha acrecentado al saber que nos amamos. Cuando surge esa conversación entre los dos, se pone furioso. Y Pinker, su ayudante, también te odiaba.


  —Claro, Tina. Ese cerdo se había fijado en ti. Aunque esté mal decir esto de los muertos. Te deseaba. Esa es la palabra exacta. Solo buscaba el medio de aniquilarme para eliminar el obstáculo que se interponía entre tú y él. Sabía que no he robado ese ganado. Lo sabía con toda certeza. Pero de pronto ha visto la oportunidad que andaba buscando. No iba a llevarme a la cárcel y acusarme del robo de esas reses. Ya te lo he dicho. Tu padre le hubiese agradecido el que me pusiera en sus manos con esa disculpa, para borrarme del mundo de los vivos.


  Tina se oprimió contra él, dejando resbalar mansamente por sus mejillas las rebeldes lágrimas que habían estado pugnando por escapar desde el principio.


  —Todo esto es terrible, Steve. Nada ni nadie puede destruir nuestro amor. Sin embargo, algo se interpone continuamente entre nosotros para separarnos. Me estoy preguntando cómo reaccionará papá cuando sepa que su ayudante ha muerto a tus manos.


  —Ha sido un accidente motivado por el propio Pinker. Pero él reaccionará mal. No ignoras eso, Tina.


  —Pero un tribunal imparcial puede examinar bien los hechos y hacer justicia. Entonces saldrías libre, Steve. Serías declarado inocente de la muerte de Pinker. No te verías acusado de homicidio.


  El joven hizo un gesto ambiguo con los hombros antes de dar su respuesta:


  —Eso es cierto, Tina. Pero nunca llegaría ante un tribunal. Un juicio no se improvisa en media hora. Tendría que permanecer algún tiempo en la cárcel. Tu padre aprovecharía esa ocasión para matarme impunemente. Sería esa oportunidad que anda buscando desde hace tiempo. Alegaría que traté de escapar. Cualquier cosa. Le sobran recursos para hacerlo.


  Ella hizo un gesto dubitativo.


  —No lo creo, Steve. Si yo se lo pido…


  Guardó un corto silencio antes de proseguir:


  —No tardará en llegar. Todos los días viene a estas horas aproximadamente. Hablaré con él. Obraremos conforme al estado de ánimo que veamos en él.


  Otra vez el gesto del cazador fue de duda.


  —No sacarás nada en limpio, Tina. Me odia a muerte. Está obcecado desde la muerte de su hermano Earl.


  Fue a añadir algo más, pero la joven le hizo un gesto para que guardase silencio.


  Acto seguido separóse del joven y caminó hasta el extremo del porche.


  Desde allí podía verse el camino que conducía al pueblo en una larga extensión.


  Venía un jinete.


  —Es mi padre —dijo ella.


  —No quiero enfrentarme a él, Tina. Sabes por qué. No le temo como hombre. De haberse tratado de otra persona, hace tiempo que hubiese solucionado el asunto de forma diferente, de hombre a hombre. Pero no puedo hacerlo con tu padre. Te amo demasiado. Si lo mato en el duelo, te perdería para siempre. Y si me matase él… No, Tina. Te amo demasiado para arriesgar tanto en esa partida.


  Tina lo envolvió en una mirada emocionada.


  Era cierto aquello. Steve Chermak era uno de los hombres más rápidos y hábiles con las armas en la mano de todo Texas. Y en ocasiones tan duro como el propio Young.


  Pero la muerte de Young a sus manos hubiese supuesto el final de aquel amor, que era lo más grande de su vida.


  Lo besó fugazmente en el mentón. Luego lo tomó por una mano y lo condujo al interior de la casa, metiéndolo en su propio dormitorio.


  —Quédate aquí, Steve —le dijo—. Hablaré con mi padre. Tantearé el terreno. Si se muestra indulgente, lo solucionaremos de esa manera. Y si está reacio… ¿Qué podemos hacer entonces, Steve?


  —Iré al cuartel de los Rurales, en San Angelo, y comunicaré los hechos. Ellos harán que se cumpla la justicia. Entonces sí tendré la seguridad de un juicio imparcial por la muerte de Pinker.


  —De acuerdo, Steve.


  La joven salió al porche, mientras Steve atisbaba por la ventana la llegada del implacable sheriff.


  Young frenó su montura junto al porche. Luego desmontó y avanzó hacia su hija.


  Le apoyó ambas manos en los brazos, besándola en la mejilla con frialdad.


  Young había alcanzado los cincuenta años de edad. Era alto y enhiesto, con un cuello amplio como el de un toro, rostro ligeramente sanguíneo y gesto duro, de rictus de amargura.


  —¿Ocurre algo, Tina? —farfulló al ver la expresión de su hija.


  —Sí, papá —respondió con suavidad—. Ocurre algo.


  —Bien —estalló el sheriff—. Habla de una vez. Me tienes sobre ascuas.


  Ella guardó un breve silencio antes de soltar:


  —Steve ha estado aquí. Encontró unas reses perdidas. Mientras las examinaba, Pinker lo sorprendió y quiso culparlo de haberlas robado. Luego…


  —¿Qué pasó luego? —inquirió con ansiedad.


  Se lo dijo. Tal y como Steve se lo había contado a ella.


  Al terminar, Young le dio la espalda. A continuación se golpeó la palma de la mano izquierda con el puño, mascullando:


  —Ese imbécil de Pinker… Dejarse matar por Steve. Y ya es demasiado tarde para que aprenda la lección de disparar primero y preguntar después cuando se trata de un ladrón de ganado en plena acción.


  —Eres injusto, papá —exclamó ella—. Steve no robó nada.


  La envolvió en una furibunda mirada. Luego empezó a caminar hacia el lugar donde se hallaba la canoa con el cadáver, gruñendo:


  —Ven conmigo, Tina. Acaso te necesite para traer el cadáver de ese idiota hasta el establo.


  Steve captó todas sus palabras. Y sólo necesitó escuchar su tono para saber que las cosas iban a complicarse enormemente para él.


  El sheriff se inclinó sobre el cadáver de su ayudante, oprimidos sus labios, despidiendo fuego sus pupilas.


  Lo sacó afuera.


  Luego lo tomó por los sobacos y lo arrastró hasta los establos, donde lo dejó tendido, cubriéndolo con una manta.


  —¿Dónde está Steve? —pronunció con dureza.


  —Ha ido al pueblo —respondió ella—. Quería entregarse al juez. Confesarle toda la verdad.


  Young observó a su hija con fijeza.


  —No lo he encontrado por el camino, Tina.


  La joven rehuyó su inquisitiva mirada, que parecía escrutarle hasta los rincones más recónditos de su cerebro.


  —Quizá se haya ocultado al verte. Sabe que le desprecias. No te tiene mucha confianza.


  —Ninguna serpiente de cascabel confía en el hombre.


  Se encaminó a su caballo, apoyando un pie en el estribo para montar. Con un gesto de malicia, que Tina no advirtió.


  —No debes darte demasiada prisa, papá.


  —Quiero alcanzarlo antes de que llegue allí.


  Había un rencor envenenado en Young al pronunciar estas palabras. Y la joven cerró por un momento los ojos en un gesto de desaliento.


  Le dolía aquello. En lo más íntimo de su ser.


  Steve era un hombre de corazón grande y generoso. Y su padre también lo era en cierto modo. Aunque los acontecimientos le hubiesen hecho cambiar de aquella manera tan radical.


  —¿Para qué quieres alcanzarlo antes de que llegue al pueblo? —susurró, cuando ya el sheriff habíase izado sobre su silla de montar.


  Young se dio cuenta de lo que estaba pasando por el ánimo de su hija. Lo comprendió perfectamente. Y se recreó en sus palabras:


  —Para darle su merecido. Steve es un tipo con suerte. Asesinó a mi hermano Earl y el jurado lo declaró inocente. Pero esta vez no van a servirle de nada sus artimañas. Pagará caro su crimen. Pinker era un buen hombre y un gran compañero. Conque lo mejor será ahorrarle trabajo al verdugo.


  Tina oprimió los puños con un gesto de dolor.


  —No puedes hacer eso, papá —musitó—. Representas a la ley. No puedes cometer un crimen en nombre de esa ley. Sería injusto.


  —¿Injusto? —exclamó con rabia—. Castigaré a ese perro sarnoso con la misma ley que empleó para matar a mi hermano Earl. ¿Sabes, Tina? Ese canalla me ha hecho sufrir mucho. Primero con lo de mi hermano. Y luego con lo tuyo. Parece como si alguien quisiera castigarme así por algo. Mi propia hija enamorada del hombre que mató a su tío Earl. Quizá ese zorro de Steve lo ha hecho a propósito para envolverme en una burla sangrienta.


  Tina sacudió la cabeza en un gesto desesperado.


  —Steve no es un asesino.


  —¿No? —bramó Young—. Ahí tienes el cuerpo de mi ayudante Pinker. Muerto a sus manos.


  —Continúas siendo injusto con Steve. Se limitó a defenderse. Ya te lo he explicado.


  —Claro —pronunció el sheriff con encono—. Steve ha venido a llorarte al hombro y tú lo has creído. Pero debes aprender a conocer mejor a los hombres. Aunque quizá en eso he tenido yo mucha culpa. He debido mantenerte en el pueblo, donde pudieses trabar amistad con varios hombres. Aquí estás muy aislada. Fue suficiente que conocieses un poco de cerca a ese criminal para que te sintieses enamorada de él. Pero yo acabaré con todo esto.


  Picó espuelas a continuación, lanzándose a galope tendido en dirección al camino.


  Tina corrió entonces hacia la casa.


  Antes que llegase al porche, Steve le salió al encuentro.


  —Oí sus palabras al llegar —dijo—. Y también las últimas, antes de que partiese. ¿Te has convencido ya de sus intenciones, Tina?


  La joven asintió con un leve gesto.


  No adujo palabra alguna. No hubiese podido hacerlo. Un nudo agarrotaba su garganta, cortándole la respiración.


  Steve comprendió lo que estaba sufriendo en su interior. Se dio perfecta cuenta de la sorda lucha que le estaba corroyendo las entrañas.


  Por un lado, su amor por él. Por el otro, su cariño hacía su padre, del que conservaba un grato recuerdo del pasado, cuando su madre estaba junto a ellos. Antes que la sonrisa feliz desapareciese de los labios del endurecido Young.


  Sintió compasión hacia ella. Y la estrechó entre sus brazos con ternura, acariciándole el cabello y la espalda.


  —Ten confianza, Tina —adujo—. Ojalá todo se arregle alguna vez. Aunque me temo que tendrás que renunciar a uno de nosotros dos para vivir en paz con el otro.


  Bajaron hasta la canoa.


  —Mejor hacer lo que has dicho antes, Steve —dijo—. Vete al cuartel de los Rurales y entrégate allí. Es lo más seguro para ti. Ellos abrirán una investigación imparcial. Te cuidarán hasta que te presentes ante un tribunal para ser juzgado por la muerte de Pinker. Aquí corres peligro.


  Steve le tomó la cara entre ambas manos.


  —¿Por qué no vienes conmigo, Tina? En San Angelo hay sacerdotes católicos. Nos casaremos allí.


  Pero ella denegó con un gesto.


  —No, Steve —musitó—. Mejor esperamos a que todo haya pasado. No puedo dejar solo a mi padre ahora. Sería demasiado duro para él. Avísame con lo que ocurra. Y acaso vaya a buscarte yo.


  Se fundieron en estrecho abrazo, besándose en los labios.


  Cortaron en seco su caricia al sentir unos ruidos cerca de ellos.


  Miraron.


  Tina se sobresaltó al ver la erguida silueta de su padre ante ellos, sonriendo aviesamente y empuñando el revólver, que apuntaba rectamente contra Steve.


  —Papá —exclamó sin acabar de salir de su estupor.


  —Yo mismo en persona, hija —respondió—. No se trata de una alucinación de tus sentidos. ¿Sabes, hija? No has podido engañarme. Soy un buen sabueso. Pinker y Steve vinieron en la canoa. Pero ésta continúa aquí y ninguno de nuestros caballos falta del establo. La distancia hasta el pueblo es larga para recorrerla a pie. Conque supuse que lo habías ocultado hasta que se disipase el horizonte. Y decidí esperar a que lo sacases de su escondite para sorprenderlo.


  CAPITULO III


  Avanzó más, con precaución, sin apartar sus pupilas de las del joven, estudiando en ellas sus reacciones.


  Al fin se detuvo. Relativamente cerca.


  Hizo un gesto con la cabeza, acompañado de una palabra para su hija.


  —Apártate de ese puerco.


  Tina comprendió.


  Su padre iba a acribillar a Steve allí mismo, en ese instante, a mansalva. Con la seguridad de que ella no declararía en contra suya, pese a su dolor por la muerte del hombre que amaba. Aunque eso supusiese un terrible sufrimiento para ella.


  Tina se colocó ante el joven, cubriéndolo enteramente con su cuerpo.


  —No me apartaré, papá —pronunció en tono decidido—. No puedes hacer esto. Es un crimen repugnante.


  —¿Repugnante? —bramó Young—. No es un crimen aplastar a una alimaña como Steve. Mató a mi hermano. Y ha matado a mi ayudante Pinker. Lo declararon inocente por la muerte de Earl. Y no voy a correr el riesgo de que sea declarado también inocente por esto. Recibirá ahora su castigo. Apártate he dicho. Antes que pierda la paciencia.


  Young alargó de súbito su mano izquierda, engaritándola en torno al antebrazo de Tina. Luego tiró con fuerza de ella para obligarla a alejarse de Steve por la fuerza.


  El joven vio allí una oportunidad para escapar a la suerte cruel a que Young quería destinarlo.


  Disparó la diestra en sentido descendente, como impelida por una ballesta.


  El golpe del canto de la mano contra el puño arrancó un aullido de dolor a Young. Y le hizo abrirla y dejar caer el arma.


  Steve atacó entonces de una manera contundente, antes que su contrincante pudiera rehacerse y contrarrestar su acción.


  Disparó ambos puños, a derecha e izquierda, estrellándolos en pleno rostro del sheriff, que se desplomó inconsciente.


  Se inclinó sobre él, mientras estallaba en incontenibles sollozos.


  —No tardará en despertar —dijo el joven—. Necesito uno de tus caballos. Tengo que cruzar el río y galopar hasta el parador de la diligencia. De allí iré directamente a San Angelo, al cuartel de los Rurales. Si me entrego en el pueblo, tu padre me tendrá en sus manos. Se las arreglará para liquidarme.


  —Tienes razón —reconoció ella—. Ven conmigo, Steve.


  Corrieron hacia los establos, donde entraron juntos.


  —Voy contigo, Steve —dijo de pronto—. Ensilla los dos caballos.


  La miró.


  La decisión que vio en las pupilas de la joven lo convenció de que debía obedecer.


  Regresaron juntos a la orilla con los dos caballos, haciéndoles pisar sobre la parte más tupida de la maleza con el fin de que no marcasen sus huellas en la tierra.


  —Ya sabes cómo debes hacerlo, Tina —pronunció el joven, dándole las últimas instrucciones antes de lanzarse a la travesía del crecido río—. Camina junto al caballo, bien aferrada a él. Cuando empiece a nadar, déjate llevar. Y no te sueltes por nada del arzón de la silla.


  —Sí, Steve.


  Entraron casi juntos, procurando que ambos caballos se separasen lo menos posible.


  La corriente arrastró a los animales, que nadaban con su extraordinaria habilidad.


  Así fueron salvando rápidos y remolinos, avanzando paulatinamente hacia la otra orilla y alejándose más y más del lugar donde se hallaba enclavada la casita de los Young.


  El caballo de Steve se rezagó en relación al de la joven.


  De pronto, la montura de Tina fue a parar al centro de un enorme remolino, que obligó al animal a un máximo esfuerzo.


  Al mismo tiempo, al romperse parte del remolino, las aguas se batieron entre sí y una oleada de espuma los remontó.


  El caballo dejó escapar un sordo relincho al tiempo que se sacudía con violencia.


  Tina, desprevenida para esta contingencia, se vio desplazada de repente. Trató desesperadamente de asirse de nuevo al arzón de la silla de montar al sentirla deslizarse entre sus trémulos dedos.


  No pudo conseguirlo y la corriente la alejó del animal.


  Lanzó un grito. Casi a la par que Steve pronunciaba su nombre con acento de angustia al percatarse de lo sucedido.


  —¡Tina!


  La cabeza de la joven desapareció bajo las turbulentas aguas, para reaparecer casi seguidamente, luchando por mantenerse a flote, sin acertar a conseguirlo.


  Steve tomó impulso y se lanzó a distancia, para intentar llegar hasta Tina antes que las aguas se la tragasen para siempre.


  Estaba a punto de alcanzarla, cuando ella desapareció de nuevo bajo las aguas, que formaban grandes ondas formadas por la violencia de la corriente.


  Steve se sumergió con impulso. Y de pronto palpó el cuerpo de Tina, que empezaba a contorsionarse al tragar las primeras bocanadas de agua.


  La subió arriba. A continuación se la afianzó contra sí y empezó a nadar hacia la orilla al tiempo que eran arrastrados corriente abajo.


  —Ten serenidad, Tina —susurró en su oído—. No pierdas la calma y todo saldrá bien.


  El joven se apercibió de que ambos caballos ganaban la orilla y salían a tierra firme.


  Bien. Todo era cuestión de una mayor pérdida de tiempo. Pero todo iría bien mientras Young no volviese en sí y pudiese descubrirlos pronto.


  Steve se pudo aferrar al fin a unos juncos y ayudó a la joven a ganar la tierra firme.


  Salió a continuación, jadeando ambos ruidosamente, produciéndose en Tina un hipo intermitente a causa de su respiración entrecortada por la entrada de agua en sus pulmones, aunque en reducida cantidad.


  Se miraron.


  —He pasado un momento terrible, Steve —susurró ella tras recobrar el resuello.


  —Y yo peor, Tina. Aunque te parezca mentira. Tú hubieses acabado de una vez por todas. Pero a mí me hubiese quedado ese terrible peso para toda la vida. Una vida ya pletórica de desesperación.


  La ayudó a tenderse en el suelo.


  —Espera aquí, Tina. Estás fatigada. Traeré los caballos.


  Se alejó, regresando con ambas monturas unos veinte minutos más tarde.


  —Estamos empapados hasta los huesos —dijo ella, sacudiéndose el vestido, que se pegaba a su cuerpo como algo dotado de vida propia.


  —Es cierto. Pero no podemos detenernos ahora. Tu padre despertará de un momento a otro, si no lo ha hecho ya. Nuestra primera meta será el parador de la diligencia. Espero poder alcanzarlo antes de que cierre la noche. Allí encontraremos ropas y caballos de repuesto.


  Montaron, emprendiendo la marcha a continuación, después de orientarse el joven para encontrar el camino más corto hacia el lugar que pensaban alcanzar.


  —Quizá podamos detenernos en el parador a pasar la noche —dijo él un rato más tarde—. Tu padre no encontrará las huellas tan fácilmente. Creerá que hemos ido a Pecos City para entregarme al juez. Eso lo demorará. Y para cuando se dé cuenta…


  Pero Tina hizo una mueca, evidenciando que no compartía el optimismo de que hacía gala Steve en ese aspecto.


  —Mi padre tiene un olfato especial para sus presas, Steve —dijo al fin—. Yo no me siento segura.


  Siguieron adelante, viendo como el sol iba acercándose lentamente a las cumbres de las montañas que cerraban la visión por el lejano horizonte.


  —Apenas faltan dos horas para que anochezca —dijo él, haciendo un breve alto para dar un descanso a los caballos—. Creo que llegaremos muy bien al parador. Antes de que cierre la noche.


  Steve se alertó de pronto al sentir el rítmico golpeteo de los cascos de un caballo en el camino.


  Sólo se tranquilizó en parte al darse cuenta de que el jinete venía en dirección contraria a la del pueblo.


  —Es el trampero Darwin —dijo—. No hay cuidado con él.


  Le hizo una señal cuando llegó a su altura, para que se detuviese.


  —Hola, Darwin.


  —Hola, muchacho —respondió el hombre, señalando el camino que él iba dejando atrás antes de inquirir—. ¿Vais muy lejos?


  —A San Angelo.


  El otro dejó escapar un silbido.


  —Tendrás que tener mucho cuidado, Steve. Los comanches andan alborotados. Han destruido un par de granjas. Hay un destacamento del ejército en misión de castigo. Ya sabes cómo son esos guerreros. Bien. Suerte, muchachos.


  Lo despidieron con sendos gestos.


  —Si los indios merodean, quiere decir que el peligro es grande, Tina —adujo el joven—. Conozco a fondo a esos comanches. De aquí hasta San Angelo nos espera un territorio salvaje, plagado de culebras, lagartos y alacranes. Quizá debas volverte. Estarás a salvo y…


  Pero Tina le obligó a guardar silencio con un gesto.


  —No sigas, Steve —pronunció—. Está decidido. Voy contigo. Lo que sea de uno, será de los dos. Atrás te espera la muerte. Implacable. Adelante hay una esperanza. Y quiero aferrarme a ella.


  Le acarició la cara. Emocionado.


  —Vamos ya, Tina. Tengo prisa por llegar al parador de la diligencia. En él nos informarán acerca de estas cosas.


  Volvieron a galopar de firme.


  La luz del día fue sustituida al fin por la grisácea claridad del crepúsculo vespertino.


  Torcieron a la derecha, bordeando unos enhiestos picachos.


  Apenas lo habían hecho cuando el joven señaló a su compañera una tenue columna de humo que se elevaba en lontananza, al otro lado de una colina que el camino atravesaba.


  —Mira eso, Tina —comentó—. Parece elevarse más o menos del lugar donde se halla el parador.


  —Brotará de la chimenea.


  —No lo creo. El humo de la chimenea forma una columna mucho más tenue, más fina. Eso parece salir de los restos de una gran hoguera.


  Tina no adujo nada.


  Se daba cuenta de que aquel humo estaba preocupando enormemente a su compañero. Y no quería aumentar aquella preocupación con sus temores. Porque empezaba ya a sentirlos. Como un siniestro presagio.


  Siguieron adelante, atacando la elevada cuesta de la colina.


  Al coronar la cima vieron ante ellos el camino, siguiendo una dirección descendente, para acabar ciñéndose a la falda de unas elevaciones de grandes formaciones rocosas.


  —Al otro lado está el parador —masculló el cazador—. Lo que te he dicho antes, Tina. Justamente de donde sale ese humo.


  Espolearon a sus monturas, impelidos por una prisa febril.


  Al doblar el pronunciado recodo del camino tuvieron ante ellos el punto exacto de donde brotaba aquel humo, que se elevaba mansamente hacia el cielo azul de Tejas.


  Rechinaron los dientes de Steve, mientras la joven sentíase sobrecogida por el espectáculo que se ofrecía a sus miradas.


  El antiguo edificio del parador y los establos anexos habían sido destruidos por el fuego.


  Las paredes habían desaparecido, dejando sólo unos escasos vestigios a escasa altura del suelo.


  La techumbre estaba en el centro de la construcción convertida en un informe montón de escombros.


  Algunos troncos ardían aún, terminando de ser consumidos por las ondulantes llamas.


  Se desprendía un fuerte olor a madera quemada, que se expandía a varias yardas alrededor del siniestro.


  Se acercaron a los calcinados restos, desmontando.


  Steve vio asomar, más allá de los restos, una pierna enfundada en una alta bota de montar y amarrada con una soga a una estaca clavada en el suelo.


  Fueron allí.


  Tina ocultó el rostro entre sus manos, incapaz de soportar el horror que ofrecían los dos cuerpos de los encargados del parador, tendidos en el suelo y amarrados de pies y manos a cuatro estacas.


  Sus rostros y sus pechos presentaban las huellas del tormento a que habían sido sometidos antes de morir. Y sus cráneos quedaban al descubierto por algunas partes, como resultado de los cortes de los cuchillos que habían seccionado sus cabelleras.


  Steve la oprimió contra sí.


  —Tienes que ser fuerte, Tina —dijo—. Es impresionante, pero debes sobreponerte.


  —Sí, Steve.


  —Los sepultaremos. Es lo único que podemos hacer por ellos.


  Steve cortó las cuerdas que retenían a los dos cadáveres.


  Acto seguido los arrastró hasta una profunda cortadura, dejándolos caer al fondo. Luego los cubrió con tierra y depositó sobre ella unas pilas de rocas para impedir que las fieras salvajes pudiesen cebarse en ellos.


  Los dos jóvenes se miraron a continuación. Dominados por un mismo sentimiento.


  La muerte andaba suelta por el semidesierto. Y ya no podían retroceder. El peligro podía surgir en cualquier momento, en cualquier lugar. Alguna de las partidas de guerreros comanches rondaba cerca de allí. Habían destruido el parador. Y si los descubrían…


  La atmósfera pareció enrarecerse en torno a ellos y no precisamente por la acción del humo. Era algo que parecía hacerse denso, irrespirable, como una violenta opresión.


  Steve, que en múltiples ocasiones había luchado contra los comanches o eludido sus ataques, sentía allí un súbito temor.


  No por su vida, sino por la de Tina. Porque jamás se perdonaría a sí mismo si a ella le ocurría algo irreparable.


  —Esto es horrible, Steve —musitó Tina, pasándose la mano por la frente como pretendiendo ahuyentar mediante ese sencillo procedimiento ciertos pensamientos sombríos—. ¿Por qué tanta crueldad?


  —La crueldad es un hábito en estos salvajes, Tina. Y una vez en la tumba poco importa el motivo que le ha enviado a uno a ella.


  —Sí que importa, Steve. Esto es inhumano.


  El joven calló. Oprimiendo los labios.


  No se atrevió a decirle lo que le ocurriría a ella si llegaba a caer en poder de los comanches.


  Los indios sentían una especial predilección por las mujeres blancas. Quizá porque era como algo prohibido para ellos.


  No las mataban jamás. Las llevaban a su poblado. Les marcaban el rostro a fuego con unas marcas especiales. Y luego se las pasaban de mano en mano.


  —Ven, Tina —adujo él—. Iremos a las cuevas de las Colinas Verdes. Allí podremos encender fuego y secar nuestras ropas.


  Volvieron a cabalgar para alejarse de allí. Alertas todos sus sentidos, atentos a cada ruido que pudiera producirse, a cada movimiento de los matorrales y las plantas que podían ocultar un hombre.


  Los indios eran muy astutos. Podían permanecer al acecho, silenciosos como reptiles. Y caer de improviso sobre ellos.


  CAPITULO IV


  La noche cerró antes que alcanzasen las Colinas Verdes. Llamadas así por la enorme profusión de plantas xerófilas que nacían entre sus rocas y sus laderas.


  Steve conocía aquello como las palmas de sus manos. Condujo al caballo con precisión por el sendero que serpenteaba en una de las laderas, seguido de Tina.


  Al fin alcanzaron la entrada de una cueva de colosales proporciones.


  Pegó el oído al suelo antes de entrar en ella, para cerciorarse que no se producía adentro el menor sonido sospechoso.


  Había varias cuevas, todas de elevadas techumbres y muy espaciosas, que formaban un verdadero laberinto.


  Steve llevó a la joven hasta una de las cuevas del interior, para impedir que el resplandor del fuego pudiese ser avistado desde afuera.


  Tina se apretujó contra él al sentir los leves chillidos de los murciélagos, que volaban en todas direcciones, asustados por la presencia de los intrusos.


  Prepararon una fogata con ramas que el joven buscó afuera. Luego se cubrieron con sus mantas y pusieron sus ropas a secar.


  Después de comer un poco de las provisiones que Tina había llevado, se retiraron a descansar.


  Steve se inclinó sobre ella y la besó con suavidad en los labios antes de alejarse hasta el otro rincón para tenderse a su vez.


  No oyó el tenue susurro de la mujer, que pronunciaba:


  —Gracias por tu caballerosidad, Steve. Ojalá que algún día se haga la luz en la mente de mi padre y acabe por comprenderte como te comprendo yo.


  Emprendieron la marcha al amanecer, después de haber llenado las cantimploras en un cercano riachuelo.


  —Tendremos que cuidar el agua de ahora en adelante —adujo el joven cazador—. Sólo la encontraremos muy de tarde en tarde.


  Cabalgaron por espacio de largas horas, bajo un sol que parecía de fuego, sobre un terreno calcinado, agrietado, cubierto de accidentes naturales y de formaciones rocosas.


  Colinas y montes cerraban el horizonte por todos los extremos, obligándoles a dar grandes rodeos para salvarlos, manteniéndose a cierta distancia del solitario camino marcado en la dura tierra.


  Pequeños cactus y mezquites constituían la única vegetación. Y sólo de distancia en distancia nacía un manantial, formando un arroyuelo en cuyas márgenes crecían hierbas y plantas al amparo de la humedad.


  Se estaban acercando a una de las numerosas colinas plantadas como inmensas jorobas en el reseco terreno, cuando percibieron el lejano bramido de las armas de fuego.


  Steve detuvo a su montura para prestar atención.


  La joven le imitó, empezando a sentirse dominada por la incertidumbre, por la ansiedad.


  Los comanches merodeaban la región. Y siempre que cundía el pánico a causa de las algaradas de los indios y la vigilancia se hacía más dificultosa, los bandidos se multiplicaban al amparo de la situación anómala.


  —La lucha está teniendo lugar al otro lado de esa colina —dijo Steve, señalándole la que se erguía a corta distancia de ellos—. Son pocas las armas que disparan. Parece como si alguien hubiese tratado de sorprender a algún viajero.


  —¿Qué hacer, Steve? —musitó ella.


  —Subir a la colina y atisbar. Debemos comprobar de qué se trata. Quizá alguien necesite nuestra ayuda.


  Tina asintió con leve gesto.


  Tenía razón Steve. No podían esquivar aquello. Sería un acto de egoísmo por su parte. Y siempre les quedaría la duda de si habrían dejado morir a un hombre impunemente, habiendo acaso podido salvarlo.


  Lanzaron a sus monturas por la empinada ladera, siguiendo el serpenteante sendero que conducía hasta la achatada cima.


  La ganaron sin muchas dificultades.


  Una vez allí, Steve dejó los caballos amarrados a unos raquíticos arbolillos, de forma que no pudieran acercarse al borde de la otra vertiente y ser avistados desde abajo.


  Caminaren con sigilo hasta el mismo borde, tendiéndose en el suelo al llegar a las últimas yardas, para recorrerlas arrastrándose por el suelo.


  Aquella vertiente de la colina formaba una enhiesta pared que parecía cortada a golpe de azada.


  El camino discurría a cierta distancia de la misma.


  Las escasas lluvias que se producían en la región habían ocasionado desprendimientos en la pared, bastante arenosa. De forma que el camino estaba trazado para evitar que quedase taponado con frecuencia.


  Más allá del camino, un hombre permanecía en el fondo de una profunda hondonada rodeada de defensas naturales. Gruesas piedras y abundancia de cactus.


  Eso les impidió reconocerlo, ya que solo podían divisar de él una parte de su sombrero de alas amplias. Y también su hombro diestro, en el cual tenía clavada una flecha comanche. Un poco más abajo de la clavícula, casi alcanzando ya el pectoral mayor.


  Eso frenaba mucho sus movimientos defensivos, le obligaba a apoyarse la parte inferior de la culata muy arriba del hombro para poder dispararlo. Pero la fuerza de la desesperación, el instinto de vivir le hacía sobreponerse a su dolor y continuar disparando con mejor o peor puntería.


  Un grupo no muy numeroso de guerreros comanches lo rodeaban. Unos armados con rifles y otros con sus armas primitivas.


  Se arrastraban por el suelo como reptiles, acercándose de una manera lenta pero inexorable a la hondonada.


  Aquel tipo estaba demostrando ser un valiente. Defendía cara su vida. Había tumbado ya a dos de sus atacantes y otros dos estaban heridos de menor importancia por sus balazos.


  Pero los indios continuaban impertérritos, sabiendo que el final de aquella desigual pelea solo podía ser uno. La muerte indefectible de aquel tenaz enemigo.


  Varios de ellos habían dado un amplio rodeo para situarse a sus espaldas. Y se disponía a lanzarse sobre él para aniquilarlo, con ese desprecio por la vida que es característico de los indios.


  —¿Qué se puede hacer por ese hombre? —musitó la joven, sobrecogida por el espectáculo de un hombre defendiendo su vida con la fuerza de la angustia pesando sobre su ánimo.


  —Hay que ayudarlo —replicó Steve con gesto decidido—. Mira eso. Si consigo hacer caer esa roca situada casi en el mismo borde, arrastrará un alud de tierra de la vertiente. Y todos esos indios que tratan de alcanzarlo por la espalda serán sepultados. Después…


  Steve se acercó a la roca.


  Comprobó que no estaba clavada a la tierra, que podía hacérsele rodar con un buen esfuerzo.


  La joven acudió a su lado y ambos sumaron sus esfuerzos.


  Un último empellón la lanzó abajo.


  La roca golpeó en un saliente, arrastrándolo consigo y rebotando al mismo tiempo más afuera de la pared.


  Eso hizo que creciese el estrépito de su vertiginosa caída. Un estrépito que desconcertó a los comanches.


  Los hombres situados cerca del pie de la colina se apercibieron del peligro que se les iba encima.


  Gritaron.


  Luego abandonaron sus posiciones para correr a toda la velocidad de sus piernas y tratar de esquivar aquella muerte brutal que se desplomaba sobre ellos.


  El sitiado centró el fuego de su arma contra los indios que corrían, que se habían descubierto ante él.


  Abatió al primero.


  Antes que volviese a apretar el gatillo de su rifle, la gran roca golpeó en el suelo, haciéndolo retemblar como bajo los efectos de un terremoto.


  La enorme cascada de rocas y tierra removidas por la piedra cayó sobre cuatro de los atacantes, sepultándolos materialmente bajo varias toneladas de masa compacta.


  Solo dos pudieron escapar a aquella muerte inesperada. Uno de ellos con un balazo en un costado.


  Se elevó una nube de polvo, que impidió la visibilidad por unos momentos.


  Cuando se fue disipando, Steve empuñó su «Winchester» y empezó a disparar desde su elevada posición contra los supervivientes de la partida de guerreros comanches.


  Era difícil abatir a ninguno de ellos desde aquella distancia. Pero el alud, la muerte de aquellos compañeros y ahora los plomos que silbaban cerca de ellos desde lo alto, produjo el efecto que Steve esperaba obtener.


  Se elevó una voz gutural, pronunciando algo con fuerte entonación.


  Unos instantes más tarde, los comanches emprendían la retirada, llevándose a sus heridos y abandonando los muertos por el momento.


  Cuando se perdieron en la distancia al galope de sus monturas, casi tan salvajes como ellos mismos, Tina y Steve se miraron en silencio, sonrientes.


  La joven lo besó en los labios con rapidez, dejándose llevar de sus impulsos.


  A continuación se pusieron en pie para volver junto a sus monturas y acudir junto a aquel hombre, que había escapado milagrosamente a la muerte.


  —Vamos, Tina —adujo el joven—. Ese hombre continúa necesitando nuestra ayuda. Está herido. Tiene una flecha en el hombro.


  —Me he dado cuenta. ¿Crees que esos seis hombres que han escapado volverán a seguir nuestros pasos?


  —Claro. Sin tardar mucho. Tratarán de encontrarse con otros guerreros antes de hacerlo. Luego vendrán para retirar a sus muertos. Y se esforzarán por encontrarnos. Eso debemos impedirlo.


  Descendieron por el mismo sitio que habían empleado para subir.


  Una vez abajo, galoparon, bordeando la colina para poder llegar cuanto antes al lado de aquel hombre.


  Apenas una veintena de yardas los separaban de la hondonada, cuando vieron aparecer por entre los cactus que lo ocultaban a sus miradas el largo cañón del rifle del viajero solitario.


  Steve frenó a su montura con cierta brusquedad. Pensando en que acaso la herida había trastornado su mente por unos momentos. Porque lo que sí era indudable era que aquel hombre iba a disparar contra ellos.


  Brotó un fogonazo por la negra boca del cañón al tiempo que se producía el estampido del arma.


  Sólo el estado febril del herido, que hacía temblar todos sus miembros, salvó al joven de recibir en su cuerpo aquel proyectil, que silbó muy cerca de su cabeza.


  A continuación percibieron la sorda maldición del herido, que se esforzó por salir de la hondonada para mejor hacer frente a Steve.


  Entonces pudieron verlo y reconocerlo.


  Se paralizaron al darse cuenta que se trataba del sheriff Young, del padre de Tina.


  El representante de la ley en Pecos City se irguió a medias en el borde de la hondonada. A continuación trató de elevar de nuevo el rifle para abatir al cazador.


  Pero las fuerzas le fallaron.


  La herida y la tensión nerviosa le producían una fuerte depresión al ceder de súbito con la huida de los comanches.


  Soltó el rifle y se precipitó al fondo de la hondonada, perdido el uso de sus sentidos.


  Tina se apresuró a saltar al suelo y correr hacia el lugar donde se hallaba su padre. Sintiendo renacer en su interior todas aquellas terribles dudas que la habían estado lacerando.


  Steve acudió también a su lado.


  —Parece muy grave —susurró ella en tono acongojado.


  —No lo creo. Tu padre tiene más vidas que los gatos. Ayúdame a sacarlo de aquí.


  Entre los dos lo subieron a la superficie lisa del terreno.


  Una vez allí, Steve rasgó la camisa por el hombro, dejando al descubierto la parte donde había penetrado la flecha.


  Examinó la herida, moviendo levemente el proyectil indio.


  —Saldrá de esta —pronunció—. Te lo he dicho. Tu padre es un tipo con mucha suerte. Pero hay que sacar esa flecha. Mejor que haya perdido los sentidos. No le dolerá tanto. Dale un trago de agua mientras caliento la punta del cuchillo.


  El joven encendió una pequeña hoguera, eligiendo la vegetación más reseca que encontró con el fin de que no produjese humo que pudiera atraer sobre ellos alguna otra partida de indios «bravos».


  Puso la punta del cuchillo al rojo vivo y rasgó levemente la carne en torno a la flecha.


  A continuación empuñó la parte larga del proyectil comanche y tiró de él hacia arriba, moviéndolo hábilmente para que la punta no produjese grandes desgarros.


  Al fin la sacó, soltando a chorro el aire contenido en sus pulmones.


  Acto seguido vertió sobre la herida un chorro de whisky de un frasco que siempre llevaba consigo y la vendó con un trozo de enagua, que Tina arrancó de la parte inferior de su prenda.


  Después empapó la frente y las sienes de Young con agua, hasta que el sheriff empezó a dar señales de vida.


  Se agitó en el suelo levemente. Un poco más tarde abrió los ojos y parpadeó, deslumbrado, sin acabar su mente de funcionar con absoluta normalidad.


  La verdad se hizo de pronto en su cerebro.


  Su rostro dibujó una mueca de odio al divisar al joven junto a sí. Después intentó disparar su diestra hacia la culata del «Colt», lanzando una ronca maldición.


  Pero el dolor violento de su miembro herido le arrancó un gemido. Y se vio precisado a mantenerse inmóvil.


  Steve produjo un chasquido con la lengua, que era un gesto de reproche para el sheriff.


  —Testarudo —exclamó—. No quiere ceder, pase lo que pase, ¿eh? Se aferra a sus ideas y nada ni nadie es capaz de disuadirlo de ellas.


  Le arrebató el revólver, que guardó en su cinturón.


  —Será mejor que no le deje a mano su artillería —dijo—. Trataría de matarme por la espalda. Y no me seduce esa clase de muerte.


  —Maldito perro —masculló el herido—. Mataste a mi hermano. Y a mi ayudante. Y no satisfecho con todo eso, tienes la osadía de robarme a mi hija, de separarla de mi lado. ¿Qué has querido demostrarme con todo esto, buharro? ¿Que eres más fuerte que yo acaso? ¿Qué Tina prefiere estar a tu lado antes que conmigo?


  La joven, que procedía a ponerle el brazo en cabestrillo valiéndose de un pañuelo suyo que había llevado al cuello, lo envolvió en una mirada de reproche antes de aducir:


  —No seas obstinado, papá.


  —¿Obstinado? —bramó con furia—. Steve es un perro sarnoso. Lo que estoy diciendo es la pura verdad. Y no se puede ir contra la verdad. Sólo busca hacerme el mayor daño posible.


  —Te equivocas —terció la joven—. Estoy plenamente convencida de la inocencia de Steve en la muerte de tu ayudante. He sido yo quien ha decidido venir con él. Sin ninguna coacción. Acompañarlo hasta el cuartel de los Rurales de San Angelo. Steve se entregará allí para comunicar la verdad de los hechos y ser juzgado imparcialmente. Es la única forma de que salve su vida y se declare su inocencia. Algo que tú tratas de negarle.


  Young soltó una sarta de imprecaciones.


  —No se mueva tanto, Young —observó Steve—. Eso puede aumentar la hemorragia. Ha salvado la vida por verdadera suerte. Pero no juegue demasiado con esa suerte que ha sido su más fiel aliada hasta ahora. Podría volverle la espalda.


  Young obedeció. Se mantuvo más calmado, comprendiendo que el cazador tenía toda la razón.


  —Creo que esto te dará una idea de cómo es Steve, papá —pronunció la joven de pronto—. Caí a las aguas del Pecos. Y él me salvó. Luego te ha salvado a ti. De no ser por su intervención, hubieses sucumbido a manos de esos comanches que te atacaban. No puedes negar eso. No pudimos reconocerte desde lo alto de la colina.


  —Claro —masculló el herido—. De haberme podido reconocer, Steve no hubiese hecho nada por sacarme del atolladero. Me hubiese abandonado a mi suerte.


  —Falso, papá —estalló Tina con coraje—. Steve tiene un corazón grande y generoso. Se ha expuesto por un hombre en peligro. Sin saber de quién se trataba. Y hubiese hecho lo mismo de haberse dado cuenta que el hombre en peligro era su peor enemigo, el hombre que lo odia a muerte sin motivo alguno.


  —¿Sin motivo? —reventó Young con un seco gruñido.


  Fue a barbotar unas cuantas frases ofensivas.


  Pero Steve le hizo callar con gesto imperioso.


  —Cierre su pestilente boca, Young. No sabe decir más que estupideces. Y vámonos de aquí cuanto antes.


  Le ayudó a ponerse en pie, inquiriendo a continuación:


  —¿Cómo diablos, ha llegado hasta aquí?


  —Tratando de atraparte, bergante —fue su seca respuesta—. Tan pronto volví en mí, comprendí lo que habías tramado. Me di cuenta de que tratarías de llegar hasta San Angelo para entregarte a los Rurales. Y me lancé por varios atajos para poder cortarte el paso más adelante, antes que alcanzases tu destino. Pero esos asquerosos indios…


  El joven fue en busca de la montura del sheriff.


  —Steve —pronunció la mujer cuando llegaba ya junto a ellos.


  —¿Qué, Tina?


  —Mejor continúas solo el camino. Debo quedarme junto a mi padre. Me necesita ahora. No podría llegar muy lejos solo. Vete hasta el cuartel de los Rurales y entrégate. Nosotros regresamos a casa.


  Mas el joven denegó con un gesto.


  —No. Tina. Ya es tarde para eso. Tu padre no está en condiciones de defenderse. Ni tú podrías hacerlo. Sería demasiado peligroso. Los indios merodean la región y os encontrarían. No hay más remedio que seguir adelante. Los tres juntos. Al menos hasta que hayamos alcanzado un lugar donde podamos dejar a salvo a tu padre. Y pronto. Porque esos indios volverán de un momento a otro. No me gustaría que nos encontrasen aquí a su regreso.


  CAPITULO V


  —Hipócrita —exclamó Young, envolviéndolo en una mirada despectiva—. Eso es lo que eres. Un hipócrita redomado. Así conseguiste convencer de tu inocencia al jurado después de asesinar a mi hermano Earl.


  —Su hermano Earl era un canalla, sheriff.


  Otra vez Young hizo ademán de querer abalanzarse sobre el cazador y luchar a brazo partido con él.


  Pero el dolor lacerante de su herida frenó en seco todos sus movimientos.


  —Poco puede importarte mi muerte, perro sarnoso. Sería un gran favor para ti. Lo único que te permitiría respirar tranquilo. Eso te haría regocijarte y así podrías llevarte a mi hija contigo. No me matas por ella. Pero deseas mi muerte. Tanto como yo la tuya. Pero te aseguro que no ocurrirá eso. Morirás a mis manos.


  —¡Papá! —exclamó Tina con acento dolorido.


  —Déjalo que se desahogue, Tina —adujo el trampero—. El perro suele ladrar cuando no tiene la oportunidad de morder. Es lo que está haciendo ahora tu padre. Piensa el ladrón que todos son como él. Es lo que le está ocurriendo a Young en este momento. Odia con todas sus fuerzas y cree ver el odio en mí. Desea mi muerte y piensa que yo le correspondo también en eso.


  Entre los dos jóvenes le ayudaron a subir a su montura.


  Siguieron adelante, sin tomar el camino trazado en la dura tierra ni apartarse demasiado de él.


  Buscando los puntos por donde su visión resultase más problemática a cierta distancia. Y atisbando con atención a su alrededor para eludir una posible sorpresa.


  —Si conseguimos llegar hasta las márgenes del río Seco, habremos eludido la mayor parte del peligro —pronunció Steve, mientras hacían un alto para beber agua y dar un descanso a Young, que se mantenía sobre su silla de montar con evidente esfuerzo.


  —¿Por qué en río Seco? —inquirió el sheriff.


  —En esa época del año suele bajar agua abundante. Los comanches lo consideran sagrado y rehuyen meterse en sus aguas. Eso nos permitiría llegar hasta las proximidades de San Angelo con poco esfuerzo.


  Young. asintió con un gesto instintivo. Pero no adujo nada, no pronunció la menor palabra.


  Antes de que cerrase la noche volvieron a detenerse para acomodarse en un lugar donde pasar la noche.


  Young estaba llegando al límite de sus fuerzas. Eso los retrasaba mucho. La marcha se hacía más lenta y penosa junto a él. Necesitaba un descanso más prolongado.


  Tina le prestó su ayuda para que se acomodase.


  Comieron en silencio las provisiones que llevaban, sin atreverse a intentar cazar carne fresca para que nadie pudiese captar sus disparos y sentirse atraído hacia aquel lugar.


  Se entregaron al descanso.


  Poco antes de que amaneciese, Steve se despertó sobresaltado.


  Prestó atención a los ruidos que llegaban con bastante claridad a sus oídos a través del silencio de la noche.


  Las armas de fuego entonaban su bronca canción de muerte. No demasiado lejos de allí. Ni demasiado cerca.


  Una traca interminable de disparos. Como si tuviese lugar una auténtica batalla entre fuerzas considerables enemigas.


  Despertó a sus compañeros.


  Escucharon los tres en silencio durante largo rato.


  —Deben ser los soldados —comentó Young—. Patrullan por estos terrenos para intentar alejar a estos malditos comanches. Quizá fuerzas de ambos bandos se han encontrado. No puede tratarse de otra cosa.


  —Eso opino yo también —refrendó el cazador.


  Permanecieron de nuevo en silencio, sobrecogidos ante el fragor que les llegaba a impulsos del fresco relente de la noche.


  La batalla fue decreciendo al fin en intensidad y una hora más tarde cesó por completo.


  —Creo que debemos ir hacia ese lado —comentó Young—. Si han triunfado los soldados…


  —Iremos para comprobar el resultado —le atajó Steve—. Pero los soldados no van a darnos escolta hasta San Angelo. Aparte de que eso no le conviene tampoco a usted. Necesita las manos libres e impedir que yo pueda alcanzar vivo el cuartel de los Rurales. De otro modo sabe que no podrá salirse con la suya.


  El sheriff no replicó nada, aunque en su mirada se hizo patente que el joven había hurgado en la llaga.


  Steve ensilló los caballos tras otro largo rato de espera, durante el cual no les llegó ya la menor detonación de las armas de fuego.


  Otra vez imperó aquel denso silencio del semidesierto, que parecía hacer daño en los oídos a fuerza de esforzarlos por captar algún sonido.


  Se pusieron en camino.


  Steve les señaló un pequeño oasis que se hallaba como a media milla de distancia.


  —Las últimas lluvias han acrecentado el manantial —comentó—. Ahí podremos llenar nuestras cantimploras.


  Llegaron al riachuelo, de aguas claras, cristalinas.


  Se tendieron sobre la hierba de la orilla oriental y se inclinaron para beber, hasta saciarse.


  Luego procedieron a llenar las cantimploras y refrescarse en el pequeño lago que se formaba un poco más abajo, donde las aguas se embalsaban, para desecarse por completo en el estío.


  Steve se puso en pie de súbito, alerta todos sus sentidos.


  —¿Que pasa ahora, Steve? —inquirió el sheriff, que conocía el instinto especial del cazador y trampero, habituado a olfatear el peligro en su vida en pleno contacto con la Naturaleza.


  —Parece que vienen jinetes —respondió—. Un tropel de jinetes.


  —Hay que ocultar los caballos —bramó de súbito el sheriff—. Si son enemigos y los descubren, estaremos perdidos. Vienen por ese lado. Podemos dejarlos al otro lado del promontorio. No los verán desde allí.


  —Cierto —reconoció Steve.


  Llevó a las tres monturas hasta el lugar señalado por Young y las amarró a unos matorrales para impedir que se moviesen.


  Retornó junto a sus compañeros.


  La vanguardia de los jinetes que llegaban aparecieron ante ellos, a larga distancia aún.


  Comanches. Un grupo enorme de guerreros comanches.


  Se pusieron tensos.


  Era lógico pensar que aquellos guerreros iban a encaminarse al riachuelo para saciar su sed y dar de beber a sus caballos.


  Lo más seguro era que descubriesen sus monturas. Y a ellos, si decidían situarse junto a los caballos.


  —Al agua —exclamó Steve—. Podemos ocultamos entre los juncos y las cañas de la orilla. Vale más perder las monturas que no la vida.


  Young y su hija obedecieron sin rechistar. Porque era la única salida que les quedaba.


  Si intentaban escapar a uña de caballo, la larga hilera de jinetes podía envolverlos y abatirlos a todos o algunos de ellos.


  Se introdujeron entre los tupidos juncos y las altas cañas, ocultándose de una manera magnífica a los ojos de los visitantes del riachuelo y del lago.


  Unos minutos más tarde los sintieron llegar junto a la orilla.


  De pronto, uno de los mustangos se aproximó al lugar donde se hallaban Steve y Tina, muy juntos y a escasa distancia de Young.


  Contuvieron la respiración.


  Aquel animal iba a olfatearlos. Y su actitud podía poner sobre aviso a los guerreros, acostumbrados a hacer caso del instinto de sus monturas.


  El mustango se adentró entre los juncos.


  De pronto empezó a ventear el aire, olisqueó la presencia de seres extraños para él, amusgó las orejas y dejó escapar sordos relinchos.


  Steve atisbo entonces por entre las altas cañas.


  Vio a dos guerreros comanches acercarse lentamente al caballo, atraídos por su actitud.


  Uno de ellos obligó al animal a retroceder, mientras el otro se adentraba por entre los juncos, en línea recta hacia el lugar ocupado por los dos jóvenes.


  Steve pasó su brazo izquierdo sobre los hombros de Tina y la oprimió contra sí para infundirle ánimo. Al mismo tiempo crispó su mano derecha en torno a la culata del «Colt», que mantenía empuñado desde el principio para evitar que el arma se mojase.


  Si eran descubiertos, sucumbiría luchando al menos. No iba a consentir caer prisionero de aquellos salvajes. Entonces el final que les aguardaba era horrible. Asaeteados lentamente o despellejados vivos.


  El indio caminó unos pasos con precaución. Sosteniendo con firmeza entre sus manos un rifle.


  Steve y Young se percataron de que muchos de aquellos guerreros llevaban en sus cinturones cabelleras humanas.


  Los sangrientos trofeos pendían de las correas que rodeaban sus cinturas, algunas de ellas con señales evidentes de haber sido obtenidas muy recientemente.


  Otros estaban heridos, algunos de gravedad.


  Había indios que continuaban portando sus armas primitivas, como flechas y lanzas empenachadas.


  Pero un gran número de ellos empuñaban rifles de repetición, de los que usaban los soldados del ejército.


  El guerrero que se adentraba en el estanque gruñó algo sordamente al hundirse hasta muy cerca de las rodillas en el agua de la orilla.


  De súbito, una culebra de agua apareció cerca de sus piernas, asustada por su presencia. Para escurrirse con rapidez entre los juncos, alejándose del intruso.


  El indio volvió a gruñir algo. Luego retrocedió y habló por breves instantes en su idioma gutural con su compañero.


  Se retiraron ambos seguidamente, haciendo que Steve y sus compañeros respirasen tranquilos, al menos por el momento.


  Aquella culebra había sido providencial. Su presencia había hecho creer a los indios que era ella la que había asustado al mustango. Y daban así por finalizadas sus investigaciones en el estanque.


  Ahora todo dependía de que no descubriesen a sus monturas. Porque entonces sí que efectuarían un registro minucioso de toda aquella parte del riachuelo.


  Aunque no los encontrasen, sería terrible quedarse sin monturas. En aquel semidesierto, árido y reseco, un hombre tiene pocas posibilidades de escapar con vida de no contar con un caballo.


  Fueron dos horas de ansiedad para los tres. Sobre todo para el sheriff Young, que se resentía de su herida en el hombro.


  Al fin los indios se prepararon para la marcha después de hacer provisión de agua. Y un cuarto de hora más tarde se perdían en la distancia, cerrando la comitiva los heridos, que avanzaban con mayor lentitud.


  Salieron afuera entonces.


  Young se tendió en las altas hierbas, fuera ya del agua, mientras el cazador iba en busca de los caballos.


  —¿Qué opina de esto, Young? —le preguntó.


  —Me parece que estos comanches han tropezado con alguna patrulla de soldados. Ignoro el resultado final de la contienda, aunque es lógico suponer que varios soldados han sucumbido. Esas armas que llevaban algunos indios pertenecen al ejército. Y esas cabelleras sangrantes aún…


  —Exacto. Eso opino yo también. Vamos.


  Volvieron a cabalgar en línea recta hacia el lugar donde calculaban que debía haberse desarrollado la pelea.


  Llegaron allí una hora más tarde. Al coronar la cima de un elevado altozano.


  Por breves instantes se detuvieron en aquella cumbre, observando con el ánimo en suspenso el horrible espectáculo que se ofrecía a sus miradas.


  La lucha habíase desarrollado en el fondo de una gigantesca hondonada, donde una patrulla compuesta por una veintena de soldados había sido sorprendida de súbito por los comanches al acecho.


  Los cadáveres de los soldados estaban muy juntos unos de otros. Sin duda habían formado círculo al verse rodeados por sus enemigos y atacados por todas partes.


  Todos mostraban el horror de sus cabezas escalpadas.


  Cabalgaron despacio hacia ellos, sobrecogidos aún.


  Tina esforzándose por apartar su mirada del cuadro trágico que ofrecía la matanza.


  Desmontaron junto a los cadáveres.


  —Nada se puede hacer por ellos ya —musitó Young—. Ni siquiera proporcionarles una sepultura decente. No disponemos de herramientas adecuadas para hacerlo. Ni siquiera de tiempo. Son demasiados.


  —Tiene razón ratificó —Steve—. Sólo podemos comunicarlo para que otros lo hagan. Pero quizá para entonces los buitres hayan hecho ya todo el trabajo. Eso si tenemos la ocasión de llegar a alguna parte.


  CAPITULO VI


  Había dieciocho soldados, que formaron en vida bajo el mando de un teniente y un sargento.


  Dos de los soldados habían sido desnudados y mostraban su ensangrentada ropa interior.


  Se alejaron de allí.


  Steve situó su caballo junto al de la joven al darse cuenta que Tina volvía la cabeza de continuo para posar su mirada sobre el impresionante cuadro que dejaban atrás.


  —No vuelvas a mirar ahí, Tina —le dijo—. Estás impresionada. Es natural. Una matanza así siempre afecta. Pero debes sobreponerte a esas impresiones.


  Steve volvió la cabeza una sola vez, cuando ya el lugar de la matanza era un punto más del horizonte a sus espaldas.


  Chascó la lengua.


  Los buitres empezaban a llegar, atraídos por la presa fácil. Evolucionaban ya por el cielo, describiendo círculos cerrados y lanzándose en vuelo picado hacia la carnaza.


  Hicieron un alto pasado el mediodía. Para comer un bocado y, sobre todo, para descansar.


  —Si no hay otras novedades, mañana a estas horas más o menos habremos llegado a las márgenes del río Seco. Confío en que las últimas lluvias hayan aumentado su caudal.


  Young masculló algo ininteligible.


  No necesitaron entender sus palabras para saber su pensamiento al respecto.


  Le contrariaba enormemente.


  Su mirada lo evidenciaba. Le contrariaba aquello, porque se veía impotente para detener al joven. Una vez en manos de los Rurales, todo su plan para eliminarlo se vendría abajo.


  Steve se tendió en el caliente suelo, cubriéndose los ojos con el sombrero para protegerlos de los hirientes rayos del sol, que caía a plomo sobre ellos.


  Su frente se pobló de diminutas arrugas. Se tensaron todos los músculos de su cuerpo.


  Tina lo advirtió.


  —¿Qué sucede ahora, Steve? —murmuró.


  El joven le hizo una señal para que guardase silencio. Luego pegó el oído al suelo y escuchó.


  Se irguió unos momentos más tarde, tomando entre ambas manos el rifle que había dejado junto a él.


  —Alguien viene en esa dirección —dijo, señalando hacia el noroeste—. Un par de jinetes.


  Los tres miraron con atención hacia el lugar que Steve había señalado.


  Unos minutos más tarde vieron aparecer ante ellos a los dos jinetes captados por el cazador. Dos hombres que vestían los azules uniformes del Ejército.


  —Dos soldados —masculló Young.


  Steve se puso en pie, haciendo una señal con su brazo derecho a los dos jinetes.


  Estos acudieron a su encuentro, pronunciando secos saludos al llegar junto a ellos y desmontar.


  Tenían aspecto de cansancio. Sus uniformes sucios, desgarrados por algunas partes y con manchas de sangre.


  Eran dos hombres de una edad aproximada, de rostros curtidos y aspecto siniestro, a lo que contribuía en mucho la barba de varios días que cubría sus mejillas y mentones.


  —Mi nombre es Peter —dijo uno de ellos—. Mi compañero se llama Dan.


  Steve se dio cuenta de que las miradas de los dos hombres se posaban con insistencia en la estrella de latón que avalaba la condición de sheriff en la persona de Young.


  —¿No nos hemos visto antes en alguna parte, sheriff? —preguntó el llamado Dan—. Me parece que su cara me es conocida.


  —Es posible, soldado —respondió el sheriff herido—. Soy Young, el sheriff de Pecos City.


  Los dos hombres intercambiaron sendas miradas de inteligencia antes de aducir:


  —Estuvimos en Pecos City hace un año. Cuando veníamos para alistarnos en el ejército. Entonces debimos verlo.


  Steve sintió una súbita desconfianza hacia aquellos dos hombres.


  No acertaba a explicarse el porqué. Pero aquel par de tipos con uniforme no le gustaban. Le parecía intuir en ellos algo siniestro.


  Miraban aviesamente. Sus rostros expresaban la crueldad.


  Cierto que había muchos hombres como aquellos en el ejército. Ser soldado en aquellos tiempos de violentos suponía correr varios serios peligros, enfrentarse a la muerte casi de un modo continuado.


  Eso hacía una auténtica depuración entre los hombres que formaban en sus filas. Y resultaba un buen trabajo para los seres de espíritu aventurero.


  —Los comanches han aniquilado a una patrulla al mando de un teniente y un sargento —pronunció Steve—. Ocurrió anoche. Oímos el tiroteo. El fragor de la batalla. Esta mañana vimos los cadáveres de los soldados.


  Volvieron a mirarse los dos hombres. Luego abatieron la cabeza al unísono.


  —Nosotros formábamos parte de esa patrulla —apuntó Peter—. El coronel Bertie envió a tres grupos en distintas direcciones para tratar de localizar al grueso de las fuerzas comanches. Pero fueron los indios los que nos localizaron a nosotros. El teniente que mandaba la patrulla nos envió a nosotros dos en misión de exploración. Quería estudiar el terreno antes de seguir adelante. Era un novato, recién salido de la academia de West Point. Carecía, de experiencia para esta clase de misión. Bueno. También sentimos el fragor de la batalla. Cuando llegamos allí, la matanza se había consumado. Ahora debemos llegar a Fort Riley para comunicar lo ocurrido.


  Hubo un largo silencio, durante el cual cada uno se dedicó a sus propios pensamientos.


  Los de Steve no fueron muy claros.


  Continuaba desconfiando de aquellos dos hombres uniformados.


  Young rompió el silencio para decir:


  —Si les parece bien, pueden venir junto a nosotros. Cuatro hombres se defienden mejor que dos. Y yo estoy casi inútil para empuñar un arma.


  Peter sonrió como hubiese podido hacerlo una fiera a punto de abalanzarse sobre una presa desprevenida.


  Era indudable que el ofrecimiento del sheriff le producía un íntimo contento. Como si aquello le resolviese algo que aparecía ante él complicado y difícil.


  —Creo que es lo mejor —respondió al fin—. Conocemos un atajo. Creo que yendo por ahí no toparemos con esos malditos indios. Y adelantaremos mucho tiempo. Aunque eso depende de dónde van ustedes.


  —A San Angelo —respondió Steve.


  —Bien. Entonces podemos cabalgar unidos hasta Arroyo Rojo. Siguiendo el curso del agua llegarán muy pronto a río Seco. Nosotros nos desviaremos allí hacia poniente para llegar al fuerte.


  Siguieron adelante.


  Steve hizo que su montura se mantuviese en último lugar, cerrando la comitiva. Manteniendo siempre a los dos soldados ante él.


  Continuaba desconfiando de ellos. Y aquella era la mejor forma de evitar una sorpresa.


  Por varias veces se percató de que ambos volvían la cabeza con disimulo para observarlo. Y aquello le reafirmó en sus sospechas.


  Era posible que se tratase de un par de desertores, que habían abandonado su puesto ante el peligro.


  Pero también podía tratarse de bandidos. El uniforme no quería decir nada en ese caso.


  Caían las primeras sombras grisáceas del crepúsculo, cuando llegaron al Arroyo Rojo, mencionado por los saldados.


  Se trataba de un arroyo que llegaba procedente de un manantial de unas cercanas montañas.


  Las últimas lluvias habían hecho que las aguas llegasen hasta allí y continuasen hacia río Seco después de rebasar un pozo profundo, donde corrientemente se estancaban.


  En ocasiones las aguas del manantial no llegaban ni siquiera hasta allí. La evaporación del calor la consumía en su lento y pobre trayecto.


  Más allá del pozo atravesaba por un terreno arcilloso, que le daba al agua un ligero tinte rojizo. De ahí el nombre por el que se le conocía.


  La vegetación crecía en sus orillas, muy accidentadas. Cubiertas de elevaciones, altozanos y accidentes naturales.


  Young se dejó caer al suelo con un gesto de cansancio.


  La herida habíasele abierto durante el día y el dolor se acentuaba.


  Estaba a punto de infectarse. Y sólo una cura eficaz podía evitarlo.


  Steve se percató de que ambos soldados permanecían sobre sus monturas, sin intención al parecer de desmontar.


  —¿No van a descansar aquí? —inquirió.


  —No —respondió Peter—. Llenaremos nuestras cantimploras y seguiremos adelante. El fuerte está relativamente cerca. Podemos alcanzarlo antes de que amanezca. Lo preferimos así.


  —De acuerdo.


  Peter llenó las cantimploras, retornando junto a su montura.


  —Suerte, amigos —pronunció antes de picar espuelas.


  —Suerte.


  Se alejaron al galope de sus caballos, perdiéndose pronto de vista entre los innumerables accidentes del terreno.


  Steve encendió una pequeña hoguera para preparar café y agua hervida, con objeto de lavar de nuevo la herida de Young y volver a desinfectarla con el escaso whisky que le quedaba en el frasco.


  Cerró la noche.


  —Creo que voy a bañarme en ese pozo —apuntó la joven.


  —Me parece una buena idea, Tina —respondió Steve—. Pero ten cuidado.


  —Descuida.


  La joven caminó por entre las cañas y los juncos, perdiéndose pronto de vista, tragada por la oscuridad de la noche.


  —Debemos acelerar la marcha y llegar cuanto antes a San Angelo —adujo el cazador después de curar la herida del sheriff—. No me gusta como está eso. Necesita los cuidados de un doctor.


  Young lo miró de soslayo, sin poder disimular su rencor envenenado.


  —¿De veras te inquieta mucho que mi herida empeore? —masculló.


  El joven tardó un rato en responder:


  —Es usted como una fiera, Young. Se deja dominar por el odio. Y eso es lo peor que le puede ocurrir a un hombre. Le impide meditar. Lo impulsa simplemente como impulsa su instinto a las fieras. Pero de una manera peor que las propias fieras. Porque ellas no conocen el odio.


  Guardó un corto silencio antes de añadir:


  —Quiero a Tina. Ella me ama también. Pero usted es su padre. Lleva su misma sangre y eso pesa en su ánimo. Está sufriendo mucho con todo esto. Aunque eso es algo que a usted le tiene sin cuidado. No le importa lo que pueda sufrir su hija. Ha terminado por perder todos los atributos humanos. Solo mira su mezquina venganza. Todo lo demás carece de interés para usted. Incluso la felicidad de su hija.


  —¿Has terminado tu sermón, hipócrita?


  —Creo que sí.


  —Pues escucha el mío. Sé que mi hermano Earl no era trigo limpio. Lo reconozco. Aunque me continúe pareciendo un vil homicidio su muerte a tus manos. Paso por eso. Pero lo de mi ayudante… Él nunca hubiese disparado contra ti de no intentar escapar. Te hubiese puesto en mis manos.


  Steve rio quedamente, con sarcasmo, antes de replicar:


  —De no intentar escapar, mi muerte hubiese sido segura. A sus propias manos, Young. Lo demás, ya le he dicho que fue un accidente. Lo lamento.


  —Las lamentaciones no van a volverlo a la vida. Representaba a la ley. Tu deber era plegarte a ella.


  —No continué diciendo estupideces, Young —masculló el joven—. Ni usted ni su ayudante iban a respetar esa ley que ha mencionado. Su idea era matarme a sangre fría.


  Young fue a replicar airadamente. Pero se contuvo para prestar atención a ciertos ruidos que les llegaban desde el pozo.


  Steve se puso en pie alertado.


  Fue a llamar a la muchacha, pero se contuvo.


  —Debe ser Tina.


  —Claro, Steve. ¿Qué otra cosa puede ser?


  Sí. Era natural que se produjesen aquellos ruidos de cañas quebradas. Tina debía haberlo hecho para introducirse con mayor soltura a través de la orilla.


  Pero algo le producía una profunda inquietud. Tenía un extraño presentimiento.


  Transcurrió cerca de una hora. En el más completo silencio.


  Otra vez Steve se puso en pie, dominado por la incertidumbre.


  Tina estaba tardando demasiado. Y había un silencio absoluto. Un silencio que resultaba mucho más anormal que los ruidos anteriores.


  —¡Tina! —gritó.


  Obtuvo el mismo silencio por respuesta.


  Caminó hacia el pozo seguido del sheriff, que empezaba a compartir su misma inquietud.


  Tina no estaba en el pozo. Ni sus ropas en la orilla. Las cañas aparecían rotas en un punto, pero nada más. Ni la menor señal de la presencia de la muchacha.


  —Ha debido ahogarse —pronunció Young con voz temblona.


  —No —aseveró el joven—. Es de suponer que no iba a meterse en el agua con las ropas puestas. Entonces las prendas estarían aquí.


  —Tienes razón —gruñó el sheriff—. Pero entonces, ¿qué diablos ha pasado aquí?


  —No tardaremos en saberlo.


  Se arrodilló, examinando con atención las orillas a la pálida claridad de la luna.


  —Ha habido más personas aquí —masculló después—. Los juncos conservan las huellas de sus pisadas. No han acabado de erguirse aún después de haber sido aplastados.


  Steve fue siguiendo aquellas huellas. Un difícil arte que no tenía secretos para él a causa de su profesión, de la que constituía una práctica imprescindible.


  Así se fueron alejando del pozo, hasta llegar al otro lado de un promontorio, bastante alejado del lugar donde habían acampado.


  Allí Steve encontró más huellas.


  —Huellas de cascos de caballos cubiertos con unos trapos para evitar el ruido —dijo—. Dos hombres han llegado hasta aquí con el mayor sigilo. Han sorprendido a Tina cuando se disponía a bañarse y se la han llevado.


  Young guardó un largo silencio antes de decir:


  —Tina secuestrada. Esto no parece tener sentido.


  —Pero es la verdad.


  —Sí —susurró el sheriff—. Y me pregunto qué objeto han podido perseguir con esto. Y quién ha podido hacerlo. Los comanches acaso.


  Se estremeció al pronunciar las últimas palabras. A sabiendas de lo que aguardaba a su hija de haber caído en poder de los feroces comanches. Algo mil veces peor que la muerte. Algo que haría que ella misma desease la muerte para librarse de un destino tan cruel.


  Pero Steve denegó con un enérgico gesto.



  CAPITULO VII


  —No han sido los comanches —afirmó—. Hubiesen tratado de sorprendernos a los tres. Creo que conozco a sus secuestradores.


  Young lo miró con redoblado interés.


  —¿Quién ha sido, muchacho?


  —Esos dos soldados que encontramos en el camino. No me gustaron sus cataduras desde el principio. No se alejaron para poder llegar al fuerte antes de que amaneciese. Lo hicieron con el propósito de acechar una oportunidad para secuestrar a Tina. No dejé de vigilarlos. De habernos confiado, quizá hubiesen entrado antes en acción.


  Young meditó en las palabras de su improvisado compañero. Luego afirmó:


  —Sí. Creo que tienes razón. Han sido esos dos tijos. Pero continuo preguntándome qué esperan obtener de esto. No tengo dinero para pagar un buen rescate. Tina es una muchacha bonita, pero es demasiado arriesgado un secuestro a cambio de obtener una mujer.


  —Cierto, Young. ¿Sabe? Ahora me doy cuenta de algunas cosas. Esos dos buharros no eran soldados. No han pertenecido jamás al ejército.


  —¿No? ¿Cómo puedes saber eso?


  —Sus uniformes. Tenían manchas de sangre. Sin embargo, ellos no estaban heridos. Reconocieron no haber tomado parte en la batalla contra los indios, durante la cual fueron aniquilados todos los componentes de la patrulla militar. ¿Se dio cuenta que dos de los cadáveres estaban desnudos?


  —Sí.


  —Los desnudaron ellos. Pensando emplear los uniformes como salvoconductos para eludir a algunos perseguidores.


  Young asintió con un gesto.


  Él era un buen sabueso. Aunque continuaba desconcertándole el porqué de aquel secuestro.


  —Buscan algo, que esperan obtener por mediación de Tina aludió el joven.


  —Es posible —musitó Young—. ¿Pero qué es lo que buscan?


  Steve continuó estudiando las huellas.


  Allí la tierra estaba relativamente blanda por la acción de la humedad y eso le permitió descubrirlas pese a la escasa claridad reinante.


  De pronto se detuvo en un punto determinado, donde alguien había escrito algo toscamente en la tierra, valiéndose del extremo aguzado de una ramita.


  —Venga acá, Young —pronunció—. Parece que han dejado un mensaje para nosotros.


  Los dos hombres se inclinaron con. febriles movimientos sobre aquellas letras, encendiendo Steve un fósforo.


  Era un nombre escrito con grandes letras: HERMAN ALLYSON.


  Steve lo leyó en voz alta.


  Sintió que la mano sana de Young se apoyaba en su hombro y se lo oprimía en una contracción nerviosa.


  Lo miró.


  Estaba rígido. Deformadas sus facciones en un gesto demudado, de temor y rabia al mismo tiempo. Un gesto también de fatalismo como si de pronto se estuviese cumpliendo sobre él una cruel maldición, que durante largo tiempo, había permanecido suspendida sobre su cabeza.


  —¿Conoce a este tipo, a Herman Allyson? —le preguntó el joven.


  —Claro —respondió el sheriff, escupiendo las palabras—. Es un bicho venenoso. Duro, cruel, criminal…


  —¿Alguna cuenta pendiente entre los dos, Young?


  —No por mi parte. Herman tenía un hermano. Tan sanguinario como él. Estuvo una vez en Pecos City. Hace tiempo. Cometió un par de fechorías y lo encarcelé. Quise abrir por mi propia mano la trampilla para ahorcarlo. Y Herman juró vengarse de mí por ello. Ha cometido varios atracos con homicidios. Está reclamado por las autoridades de varios estados y de muchas ciudades tejanas.


  —Entiendo —masculló Steve—. Ahora parece haber encontrado el camino para conseguir su venganza.


  —Ese maldito…


  —No debe maldecirlo por eso, Young —pronunció con seriedad el cazador y trampero—. Sólo demuestra ser de su misma madera, Young. Usted también quiere vengarse de mí por la muerte de su hermano.


  El sheriff escupió sus bilis con voz ronca:


  —Es diferente. Yo tengo motivos para hacerlo. Pero Herman no. Su hermano no fue sentenciado por un tribunal legal.


  —Y yo salí absuelto por otro tribunal legal.


  Young no replicó esta vez. Calló, oprimiendo los labios con fuerza.


  —Debemos seguir las huellas —adujo Steve tras un corto silencio—. Tina no tiene culpa de nada de esto. Y parece destinada a pagar todas las consecuencias.


  —No podrás encontrarlas de noche, muchacho —dijo el sheriff—. Tendremos que esperar a que se haga de día.


  —Lo intentaré de todos modos. No voy a permanecer cruzado de brazos mientras Tina se halla en poder de esos bandidos. Iremos hasta donde podamos. Nos detendremos allí donde sea imposible continuar siguiéndolas. Siempre habremos adelantado terreno.


  —Como quieras.


  El propio Young fue en busca de las tres monturas, dejando al joven examinando bien el terreno.


  Cuando lo alcanzó, Steve hallábase un centenar de yardas más allá del lugar donde lo había dejado.


  Allí estaban los trapos con que habían sido cubiertos los cascos de los caballos.


  La marcha fue lenta y penosa para los dos hombres, que veíanse obligados a detenerse y desmontar casi de continuo para no perder la pista.


  Cuatro horas más tarde dejaron atrás una extensa llanura, adentrándose por un terreno más accidentado.


  Al ascender a la cima de una pronunciada ondulación vieron ante ellos, a larga distancia, una tenue luz.


  —¿Qué puede ser eso, Steve? —preguntó el sheriff.


  —Parece una luz brillando a través de una ventana. Debe ser una cabaña o una pequeña granja. Las huellas parecen conducir directamente a ese sitio.


  —Quizá podamos recibir información de esos granujas —masculló Young.


  —O encontrarlos a ellos. Poca gente se atreve a vivir en solitario en parajes como este. Peligroso y poco productivo.


  Siguieron adelante, adoptando ciertas precauciones para evitar verse sorprendidos.


  Apenas unas doscientas yardas los separaban de la cabaña, cuando la luz se apagó de súbito.


  Desde allí podían ver la silueta de la cabaña con relativa claridad, recortada en el espacio abierto bajo la espectral claridad del astro nocturno.


  Se detuvieron.


  Un instante más tarde se elevó el estampido de un arma. Y la bala silbó a cierta distancia de ellos, como un aviso.


  Desmontaron apresuradamente y se tendieron en el suelo, atisbando con atención.


  —¡Young! —se elevó una voz.


  Chascaron los dientes del sheriff al escuchar su nombre.


  —Herman Allyson —susurró—. Reconozco esa voz ronca y fuerte.


  Luego gritó para responder:


  —Desembucha, Herman.


  —Sé que está contigo un hombre llamado Steve. Mis muchachos me han hablado de él. No vamos a entendernos así, a voces. Que avance ese muchacho a mi encuentro. Desarmado. Tengo a tu hija en mi poder. Uno de mis hombres apunta su «Colt» a la cabeza de Tina. Conque olvídate de cualquiera de las sucias jugarretas que sueles madurar siempre.


  Steve maldijo sordamente.


  —Anda —le animó Young—. Ve a ver qué quiere ese gusano.


  El joven asintió con un gesto. A continuación se puso en pie y caminó hacia la casa.


  Cuando alcanzó la mitad de su recorrido, soltó su cinturón canana con el «Colt» y lo dejó caer al suelo. Acto seguido siguió adelante con paso lento, pero seguro.


  Herman apareció en la entrada de la cabaña de troncos, acompañado de Peter, que retenía a Tina junto a sí, amenazándola con su revólver.


  —¿Qué desea, Herman? —le preguntó en tono tenso, deteniéndose a cierta distancia.


  —Ya ves cómo están las cosas, muchacho —respondió el bandido—. No necesito explicarte nada al respecto. Pero no es esta muchacha lo que me interesa.


  Herman rondaba los treinta años. Era bastante alto y fornido. Vestía con desaliño, dejándose dominar por la suciedad. Eso le daba un aspecto repelente.


  —Adelante, Herman. Suelte lo que sea.


  —La muchacha me ha hablado algo de ti y de su padre. Ese sheriff del diablo es un coyote inmundo. Me parece bien hacer un trato contigo. De otro modo sé que Young opondría resistencia. Y prefiero no correr riesgo alguno. Así todo es mucho más fácil.


  —Termine de una vez —insistió Steve al ver que guardaba silencio de nuevo.


  —Bien, Steve. Si consigues que Young se ponga en mis manos, dejaré libre a Tina para que os larguéis lejas de aquí. Creo que para ti es un buen negocio.


  —Entiendo —replicó el cazador—. ¿Por qué sus hombres no se han llevado a Young desde el principio?


  Fue el propio Peter quien respondió a esta pregunta:


  —Todo fue impensado, Steve. Hace unos días tratamos de robar el Banco de San Angelo. No pudimos llevarlo a cabo. Las cosas nos rodaron mal y nos vimos forzados a escapar a uña de caballo. Entonces nos separamos y quedamos en encontramos en esta montaña. Dan y yo nos vimos a mitad del camino. Luego nos obligaron a alejarnos de aquí los indios. Después de la matanza de los soldados, decidimos hacernos con los uniformes. Podían servirnos para alejar sospechas de la gente que encontrásemos. Conocíamos el deseo de venganza de Herman. Muchas veces nos había hablado de ello. Conque decidimos echarle una mano para que tuviese a Young en su poder. Nuestra primera intención fue la de llevárnoslo a él. Pero desconfiabas de nosotros y eso nos frenó. Nos vigilabas estrechamente. Luego, mientras acechábamos una ocasión, Tina fue a ponerse casi en nuestras manos. Consideramos entonces que era menos arriesgado y tan eficaz. Ella nos serviría para tener después a Young.


  Steve clavó sus pupilas en las de la joven, que le sostuvo la mirada sin el más leve parpadeo, pendiente de su respuesta, esperando con marcada ansiedad.


  —Está bien —dijo al fin—. Hablaré con Young. Le expondré el asunto.


  —¿Y si no accede?


  Steve vaciló antes de dar su respuesta:


  —Le obligaré a hacerlo.


  Un sollozo incontenible escapó de la garganta de Tina.


  —No puedes hacer eso, Steve —adujo—. No puedes entregarlo para que lo maten.


  —Si no lo hago te matarán a ti. Me interesas más que él, Tina. Sabes que me odia con todas sus fuerzas.


  —Pero eso sería el fin de todo. Después de eso no podría amarte ya.


  Steve hizo un gesto negativo con su cabeza.


  —No lo creo, Tina. El olvido llega siempre.


  Herman Allyson hizo un gesto de aquiescencia. Satisfecho por la reacción de su interlocutor.


  —No tengo nada contra ti, muchacho. En absoluto. Sé que Young te persigue y es un motivo para que me resultes simpático. Prefiero hacer así las cosas. Conozco bien a Young. Si te matásemos a ti ahora, lucharía hasta el fin. Es duro de pelar. Y quiero mi venganza por encima de todo. Sin riesgos. Como tampoco los corrió él para ahorcar a mi hermano.


  —¿Lo acribillará cuando llegue aquí?


  Herman rio con fuerza.


  Una risa la suya que sonaba a hueco, a siniestro.


  —No, muchacho. Quiero que acabe como acabó mi hermano. Me lo llevaré hasta el primer lugar donde haya árboles. Lo ahorcaré allí. Luego dejaré su cuerpo colgando para que acabe en las tripas de los buitres. No merece otra cosa.


  Tina se estremeció.


  —De acuerdo —concedió el cazador—. Esperen un poco. Yo arreglaré este asunto.


  Dio media vuelta, caminando hacia el lugar donde había dejado caer su arma, que recogió.


  Se tendió junto al sheriff, que lo interrogó con la mirada.


  Steve le narró con detalle su conversación con el forajido.


  Young humilló la cabeza por un instante. Luego la elevó para mirar de frente a su compañero, antes de decir:


  —Me entregaré. No hay otra alternativa. Ese bandido tiene menos entrañas que una serpiente de cascabel. Se cebarían en Tina.


  Steve le apoyó una mano en su brazo sano para dar mayor énfasis a sus palabras:


  —No lo haga, Young. Ese bandido quiere ahorcarlo. Buscaremos el modo de luchar, de salvar a Tina de sus garras sin que tenga que sacrificarse usted.


  Young denegó con un gesto enérgico de su cabeza.


  —No, Steve. Eso supondría un terrible castigo para Tina. No van a descuidarse. Herman nunca se descuida. Lo único…


  Calló, meditando la idea que había germinado de súbito en su mente.


  —¿Qué, Young? Diga lo que sea. Estoy dispuesto a ayudarlo hasta el fin.


  —Verás, Steve —empezó a decir—. Podemos intentarlo. Pero lo primero es librar a Tina de esos zorros. Voy a entregarme a ellos. Es la única forma de salvarla por el momento. Luego…


  Bajó la voz, musitando al oído de Steve el plan que había forjado, que podía devolverle a él también la libertad una vez solucionado lo concerniente a su hija.


  Steve dio su aprobación con un gruñido.


  —Me parece bien, Young —confirmó—. Le entregaré mi cuchillo. Debe ocultarlo en una de sus botas. No creo que se lo encuentren. Necesitará usarlo con seguridad.


  Young introdujo el cuchillo en la caña de la alta y ancha bota de montar. Luego lo palpó, diciendo:


  —No lo notarán.


  —Bien. Suerte, Young.


  —Lo mismo te deseo, muchacho.


  Steve hizo bocina con las manos para gritar:


  —¡Herman!


  —¿Qué hay, compadre? —respondió el bandido.


  —Todo solucionado. Young va a avanzar hacia la cabaña. Está desarmado. Envíe a Tina para que se crucen en el camino.


  —Conforme, Steve. Manda ya a ese gusarapo tuberculoso.


  Young se puso en pie y empezó a caminar.


  Vaciló en un principio. Pero al ver, que Tina aparecía a su vez en la entrada de la cabaña y emprendía la marcha con paso lento, el sheriff aceleró sus zancadas.


  Se encontraron en el centro del terreno que ambos debían recorrer.


  Tina se abalanzó de súbito hacia su padre, abrazándose a él.


  —Vete ya, Tina —murmuró el sheriff—. Sigue adelante. Obedece a Steve en todo. Él sabe lo que tiene que hacer. Nada más.


  La empujó hacia delante, consciente de que un retraso podía impelir a los forajidos a empezar a disparar contra ellos si recelaban una trampa.


  Tina obedeció sin rechistar. Sin poder articular palabra alguna ante el nudo que agarrotaba su garganta.



  CAPITULO VIII


  Llegó junto a Steve. Casi en el instante en que el herido Young alcanzaba a su vez la cabaña.


  Crispó sus manos al escuchar las sarcásticas carcajadas conque el forajido acogía la presencia de Young.


  El joven la llevó hasta los caballos.


  —¡Steve! —tronó Herman.


  —¿Qué quiere ahora?


  —Deje ahí el caballo de este perro. Voy a necesitarlo. Peter irá por él.


  —Está bien.


  —Y gracias por tu servicio, camarada. No te arrepentirás de haberlo hecho.


  No respondió esta vez, cabalgando por el mismo camino que habían empleado para llegar hasta allí.


  Steve volvió una sola vez la cabeza.


  Vio a Peter junto al caballo del sheriff, mirándolos con atención.


  Conque siguieron adelante, hasta perderlo totalmente de vista. Entonces Steve detuvo a su montura, siendo imitado por la joven, que se movía como un autómata.


  La miró.


  Los ojos de Tina estaban húmedos de lágrimas. Y su expresión era de profundo desencanto.


  —Esto ha sido una canallada, Steve —musitó.


  —Ni tu padre ni yo queríamos exponerte, Tina —respondió el joven.


  —Pero es terrible saberme a salvo a cambio de enviar a mi padre a la muerte.


  —Lo comprendo. Me hago cargo de lo que sientes en este instante, Tina. Pero no había opción. Tu padre accedió a ello. Yo hubiese hecho lo mismo en su lugar. Lo que no quiere decir que haya pensado dejar las cosas así, sin intentar nada por cambiarlas.


  Renació la esperanza en la muchacha.


  —¿Vas a intentar librarlo de esos bandidos?


  La miró. Con reproche ahora en sus pupilas.


  —¿De veras habías llegado a convencerte que entregaría a tu padre para cruzarme después de brazos?


  Ella le acarició el brazo.


  —Tienes que disculparme, Steve. Todo ha sido tan inesperado, tan desconcertante…


  —Bien. No podemos perder el tiempo ahora hablando, Tina. Ese tipo está ansioso de ahorcar a tu padre. Es posible que decida partir cuanto antes. No podemos perder un solo minuto.


  Volvieron a galopar, ahora de firme, dando un amplio rodeo para poder alcanzar el terreno que se extendía a espaldas de la cabaña ocupada por Herman y sus dos compinches.


  Allí la superficie era muy arenosa y eso favorecía su aproximación a la tosca construcción de troncos sin hacer huido. Los cascos de las monturas se hundían en la capa blanda de la superficie.


  Al fin divisaron la silueta de la cabaña.


  Steve desmontó, entregándole las riendas a la joven.


  —Cuida de los caballos, Tina. No te muevas de aquí. No permitas que algo pueda alertarlos y delaten su presencia. Lo importante es que no relinchen y lleguen a descubrirlos.


  —Así lo haré, Steve. Vete tranquilo.


  El joven fue a deslizarse entre las sombras para acercarse a la cabaña. Pero la joven lo retuvo por un brazo.


  —¿Qué, Tina??


  —Ten mucho cuidado; Steve. Si me llegases a faltar tú…


  La estrechó entre sus brazos, besándola en los labios con fuerza.


  —Hasta pronto, Tina. Y recuerda lo que te he dicho. Es muy importante.


  Se deslizó por entre los obstáculos naturales del terreno.


  Steve avanzó con el silencio de un reptil, arrastrándose las últimas yardas sobre codos y caderas, con el mismo sigilo que los propios comanches.


  Así pudo llegar hasta la misma pared posterior de la cabaña.


  A continuación se puso en pie y caminó con lentitud hacia la pared lateral, para poder asomarse por el frente.


  La cabaña estaba vacía en ese instante. Los ruidos y las voces que llegaban hasta él desde la entrada le delataba que los forajidos estaban preparando sus monteras para largarse.


  Recorrió el trecho ocupado por la pared lateral, desprovista de ventana alguna por ese lado.


  Se pegó de costado a la pared de troncos, asomando con precaución la parte superior de la cabeza.


  Estaban allí todos.


  Herman y Peter cerca de la esquina que él ocupaba. Afanándose en apretar las correas de sus sillas respectivas.


  Un poco más allá se encontraba Dan, cubierto en parte a sus miradas por los caballos de sus compañeros.


  Cerca de él estaba Young, apoyado de espaldas a la pared, junto a la entrada.


  Steve decidió intervenir sin esperar más.


  Dio dos pasos adelante, al tiempo que pronunciaba:


  —Quietos, amigos. Será mejor que no intenten ninguna estupidez. Podría costarles caro.


  Al tiempo de hablar, hizo oscilar la mano derecha, que empuñaba el «Colt», cubriéndolos a todos.


  Herman lo asaeteó con una mirada cruel, sanguinaria.


  —Maldito idiota —barbotó—. ¿Qué te propones con esto?


  —¿No lo imagina, Herman? No importa que Young se considere mi enemigo. Y lo sea en cierto modo. Me considero dentro de la ley. No me agrada la idea de que anden sueltos criminales como ustedes. Se han cambiado ahora las tornas. Eso es todo.


  Herman vaciló entre obedecer la indicación del cazador o tratar de abalanzarse sobre él y luchar hasta el fin.


  Se contuvo al fin ante aquello que veía brillar en las pupilas de Steve. Una decisión inquebrantable de llevar adelante sus amenazas. Y no iba a dejarse sorprender.


  Pero Dan sí se dejó llevar por sus instintos, guiados en esa ocasión por la rabia inaudita que le producía la intromisión del trampero.


  Deslizó su diestra hacia la culata del «Colt», muy suavemente, dispuesto a sorprender a Steve.


  —Será mejor que venga más cerca, Dan —instó el joven—. No quiero que pase una mala intención por su cabeza de chorlito.


  El forajido acabó por empuñar su arma. Luego avanzó dos pasos, poniendo buen cuidado en que los caballos ocultasen el arma a la mirada de Steve.


  Young se percató de pronto.


  Era tarde ya para lanzar un grito de aviso. Si lo hacía así, lo más seguro era que el forajido se revolviese contra él, endosándole un certero balazo.


  Desenfundó entonces el cuchillo de su bota de montar y se lanzó de súbito contra Dan. Cuando ya el forajido se disponía a disparar contra Steve.


  —¡Cuidado, Steve! —gritó al mismo tiempo—. ¡Va a disparar contra ti!


  El joven se dejó caer de costado contra la cercana pared de la cabaña para eludir el balazo.


  Detonó el «Colt» de Dan, silbando su bala cerca de Steve.


  Antes que pudiese volver a apretar el gatillo, la hoja del cuchillo se hundió blandamente en sus carnes, hasta la empuñadura.


  Bramó a la vez que abría mucho los brazos antes de desplomarse con el corazón partido por la hoja de acero.


  Los acontecimientos se precipitaron entonces a velocidad de vértigo.


  Herman y Peter se lanzaron contra el joven, tratando de aprovechar aquel instante en que el cañón de su arma apuntaba hacia Dan y su estabilidad no era muy segura.


  Eran hombres de lucha y sabían lo que se estaban jugando en esa ocasión. Porque caer en poder de Young significaba la muerte para ellos. La misma muerte trágica y degradante a que habían querido destinarlo a él.


  Steve apretó el gatillo.


  Las balas mordieron carne en el abdomen de Peter, que se dobló en dos con un gemido infrahumano.


  Herman lo empujó con todas sus fuerzas contra el cazador.


  Chocaron los dos cuerpos. Y antes de que Peter acabase de desplomarse al suelo mortalmente herido, el jefe de los bandidos disparó su diestra, golpeando la muñeca armada de Steve con el canto de la mano.


  El joven se vio obligado a soltar el arma ante el dolor agudo de su miembro golpeado.


  Herman desenfundó con rapidez su cuchillo del cinturón, enarbolándolo ante el joven.


  Steve tuvo el tiempo justo para librarse del peso muerto del cuerpo de Peter y engarfiar la elevada mano armada de su contrincante.


  Forcejearon, cayendo al suelo.


  Steve fue a parar debajo de su adversario, que le oprimió la garganta con su izquierda, hasta cortarle la respiración.


  En un esfuerzo desesperado, Steve logró retirar la mano que le oprimía la tráquea salvajemente.


  Aspiró a pleno pulmón. Y eso le permitió continuar controlando el brazo diestro de Herman, antes que pudiese descargarle una cuchillada definitiva.


  Mientras, cuando ya la mayor potencia de Steve estaba empezando a dar sus frutos y domeñar la violencia de su enemigo, Young se inclinó y empuñó el revólver que había caído de la mano de Dan al recibir la cuchillada que había puesto fin a su vida.


  Se acercó despacio a los dos contendientes. Contraído su rostro en un gesto demoníaco.


  Con enorme tranquilidad aplicó la negra boca del cañón a la sien derecha de Herman.


  Vaciló por breves instantes. Entre obligarle a rendirse, a abandonar la pelea, o descerrajarle un tiro en la cabeza.


  Optó por esto último.


  Ya no podía llevarlo y entregarlo prisionero a las autoridades que lo reclamaban por homicidio y asalto a mano armada. Había decidido algo con respecto a Steve Chermak. Y el forajido le estorbaba como un testigo molesto.


  Apretó el gatillo.


  El gemido nació y murió en la garganta de Herman Allyson en una fracción de segundo. Luego se desplomó de medio lado, arrojando sangre moteada por unos puntitos amarillentos.


  Steve se lo sacudió de encima. Después se empezó a erguir, jadeando aún a causa del esfuerzo.


  Apoyó la rodilla derecha en la tierra y elevó el tronco.


  —No ha debido dispararle así, Young —dijo—. Pudo obligarle a rendirse.


  Resonó una risita sarcástica, emitida por el sheriff. Una risita que sobrecogió al joven por un instante, al hacerle comprender los propósitos de aquel hombre con respecto a él.


  Paseó su mirada alternativamente de las facciones de Young a la negra boca del cañón del «Colt», que le apuntaba rectamente.


  —¿Qué se propone, Young? —dijo.


  El sheriff volvió a reír.


  —Ha llegado el fin, Steve —respondió—. El fin de todo para ti. Y también para mí. No tendré que sufrir la vejación de ver a mi hija en brazos del asesino de mi hermano y de mi ayudante. Lo siento, Steve. Pero esta es una buena oportunidad y sería estúpido por mi parte desaprovecharla. Diré a Tina que has sucumbido en tu lucha contra estos bandidos. Ella me creerá. No me considerará capaz de matar al hombre que ha intentado salvarme de mi suerte. Has sido un idiota, Steve.


  Iba a disparar. De un momento a otro.


  Steve veía la muerte en sus pupilas. Aquel hombre estaba obcecado con su idea y nada ni nadie podría hacerlo desistir de ella.


  Realmente lo consideraba un homicida. Sobre todo en lo concerniente a la muerte de su ayudante.


  Era posible que alguna vez entrase la razón en su mente y lamentase haberlo hecho. Pero eso sería un pobre consuelo para él una vez estuviese bajo tierra. A no ser que pudiese hacer cambiar el signo de los acontecimientos.


  Tomó impulso, disparando el brazo diestro hacia arriba como impulsado por una ballesta.


  Acertó en el puño de Young, casi en el instante en que apretaba el gatillo para poner fin a su vida.


  La bala silbó sobre la cabeza de Steve, no alcanzándole de lleno por escasa distancia.


  Luego, Young se vio impotente para volver a disparar a causa del dolor de su mano izquierda, única con la que podía empuñar el arma.


  Un nuevo golpe del joven se la arrebató.


  Steve se abalanzó entonces sobre él, haciendo hincapié en el suelo para proyectarse con mayor fuerza.


  Su cabeza golpeó con enorme fuerza el estómago del sheriff, enviándolo de espaldas al suelo.


  Recobró su estabilidad, perdida a medias, y se lanzó hacia el lugar donde había caído su «Colt», muy cerca de Young.


  El sheriff se percató de ello en medio de la conmoción que lo dominaba, de las náuseas que sacudían su castigado estómago.


  Trató de impedirlo mediante un supremo esfuerzo.


  Proyectó su pierna con furia demoníaca, golpeando con el tacón de su bota de montar la mano del cazador, cuando ya se cerraba en torno a la culata del revólver.


  El joven dejó escapar una sorda maldición» Pero ya no soltó el arma.


  Cuando Young pretendió repetir su golpe, le propinó un culatazo en el tobillo, haciéndole encogerse sobre sí mismo.


  Steve se irguió a medias. Apuntando el «Colt» a la cabeza del testarudo sheriff.


  —Se han cambiado las tornas, Young —masculló, dominando a duras penas su furor—. Y tenía razón. Esta es una buena ocasión también para mí. Creo que uno de los dos sobra en este mundo. Es la única forma de que el otro pueda vivir tranquilo.


  Curvó el dedo sobre el gatillo.


  Young vio ahora la muerte en la mirada del cazador. La misma muerte que antes había brillado en la suya.


  Steve vaciló.


  El recuerdo de Tina se abrió paso en su mente por entre las nebulosas puestas allí por el rencor suscitado ante la traición de que Young había pretendido hacerlo víctima.


  Seguro que la joven se daría cuenta de todo.


  Tina era inteligente. Aunque lo negase, ella sospecharía siempre la verdad. Al menos guardaría en el fondo de su corazón esa lacerante duda.


  Y Tina suponía mucho para él. Lo más importante de su vida.


  Young se dio cuenta de que no iba a acribillarlo a mansalva. Todo había pasado con rapidez. Pero Steve estaba controlando ya sus sentidos, sus sentimientos.


  Pensaba. Y eso le permitía dominar el instinto de fiereza que lo había dominado por un momento.


  El joven cazador sintió como una sacudida eléctrica recorrerle el cuerpo de pies a cabeza al escuchar de súbito una ahogada exclamación a sus espaldas.


  Luego se elevó una voz, pronunciando su nombre:


  —¡Steve! ¡No lo hagas, no mates a mi padre a sangre fría!


  El tono era de reproche, de profundo desencanto.


  El joven abatió el arma, dándose cuenta de que ya era tarde para borrar aquella impresión de la mente y del corazón de la mujer.


  A continuación se puso en pie, enfundó el «Colt» y tomó uno de los rifles que los forajidos portaban en sus monturas.


  CAPITULO IX


  Tina se acercó a su padre y le ayudó a incorporarse.


  Había lágrimas en sus ojos. Por lo que acababa de descubrir. Por lo que suponía para ella haber comprobado que su padre y Steve continuaban odiándose a muerte.


  —¿Por qué ibas a matar a mi padre? —pronunció en tono dolorido.


  —No iba a matarlo —respondió roncamente.


  Young también se percató de que su hija estaba atravesando por un instante trascendental en su vida. Su corazón y su mente se debatían en una sorda lucha de sentimientos.


  Vacilaba ahora después de haber sorprendido a Steve a punto de terminar con su padre con la mayor sangre fría. Eso llevaba la duda a su ánimo, le hacía vacilar acerca de su amor por el joven cazador.


  Conque se dijo que lo mejor era callar. Que Steve se las arreglara como pudiera.


  Él no iba a solucionarle nada. Al contrario. Apuntalaría la creencia de su hija en otras ocasiones.


  Lo más seguro era que Tina se sintiese defraudada y decidiese romper con el cazador. Y así, al menos, no tendría que soportar ese peso sobre sí.


  Se encaminó hacia el lugar donde estaban las monturas, dejando solos a los dos jóvenes.


  Era un buen momento para hacerlo. Porque las palabras de inocencia de Steve no iban a ser creídas por Tina. Estaba seguro de eso.


  La joven se situó ante Steve, brillantes sus pupilas a causa de las lágrimas, que ya había secado.


  —Creo que he confiado excesivamente en ti, Steve —musitó con voz ronca—. He mantenido demasiado mi esperanza de que sabrías sobreponerte a todo por mi amor. Quizás era pedirte demasiado. Eres un hombre al fin y al cabo. Con tus virtudes y también con tus defectos terribles.


  Hizo una pausa, mientras Steve se mantenía silencioso, sin articular palabra alguna, a sabiendas de que toda su defensa sería inútil ante los hechos que había presenciado, ante la amenazadora actitud de Steve frente a su padre. Y era eso lo que pesaba en su ánimo.


  —Lamento todo lo ocurrido, Steve —agregó—. Ahora comprendo que no podemos ser el uno para el otro. Me he convencido después de lo que acabo de ver. No podría vivir tranquila ni ser feliz al lado de un hombre que está dispuesto a matar a mi padre a sangre fría. No importa que no lo hayas hecho al fin. Me parece que el resultado es el mismo. De no haber llegado yo…


  Su voz se ahogó en un sollozo.


  Aquella ruptura con Steve era dolorosa. Habían forjado juntos demasiadas ilusiones.


  Pero le parecía que sería lo mejor para los dos. Ya no podía resistir más aquella terrible tensión.


  Dio media vuelta bruscamente y se alejó detrás de los pasos de su padre.


  El cazador no adujo nada. Comprendía que era inútil aducir nada a su favor. Young iba a callar ladinamente o decir que ella estaba en lo cierto. Y tal como los había visto ella, creería más a su padre que a él.


  Tampoco quería que Tina lo perdonase guiada por la compasión. No quería el perdón de la mujer a ese precio.


  Se reunió a ellos en silencio, soportando las burlonas miradas de Young, que adivinaba lo sucedido entre los dos y se recreaba en su triunfo.


  Se alejaron bastante de la cabaña. Temiendo que alguna partida de comanches llegase atraída por los disparos.


  Luego descansaron por el resto de la noche.


  El sol los despertó poco después de su salida por el lejano horizonte.


  Emprendieron la marcha después de orientarse, buscando el camino más corto para llegar a río Seco.


  Los comanches eran malos navegantes y el hecho de considerar aquel río como algo sagrado les impedía meterse en sus aguas.


  En el caso de verse en un grave apuro, río Seco podía servirles para eludir el peligro. Y sus aguas, turbulentas cuando el cauce se hallaba repleto, podían conducirlos hasta muy cerca de su meta final en San Angelo.


  Era la época propicia para que río Seco no hiciese honor a su nombre. Había llovido en abundancia en las montañas. Porque de lo contrario…


  —Nos hemos desviado bastante de nuestra ruta —comentó el sheriff cuando hicieron un alto al mediodía—. Nos llevará más tiempo del calculado en un principio llegar hasta río Seco.


  —Podemos alcanzarlo a media mañana, tomando la noche para descansar —respondió el cazador sombríamente.


  Continuaron su marcha poco después.


  Young masculló de repente algo ininteligible.


  —¿Qué ocurre, papá? —indagó la joven al darse cuenta del gesto preocupado de su padre.


  —Mirad eso —respondió el sheriff, señalando un punto determinado—. No me gusta nada.


  Steve asintió con un gesto.


  Era una manada de lobos lo que Young acababa de señalarles. Casi una veintena.


  Los animales se hallaban en la cumbre de un altozano, agitándose nerviosamente. Elevando de vez en cuando sus aullidos.


  —Parecen hambrientos —comentó el cazador—. Esos coyotes son casi cobardes cuando se encuentran aislados. Pero si se reúnen en manada pueden resultar muy peligrosos. Sobre todo si les acucia el hambre.


  —Y ahora deben estar acuciados de ese modo —adujo Young—. Obtienen muchas presas entre los terneros y otros animales que se extravían de las manadas. Pero desde que los comanches están en pie de guerra, las manadas han sido retiradas de estos parajes. Eso puede ser un mal asunto para nosotros.


  Continuaron adelante, sin dejar de vigilar a los coyotes.


  Los animales echaron detrás de ellos, a cierta distancia. Manteniéndose bastante lejos, aunque sin apresurarse ni perderlos de vista.


  —Parece que nos van a dar guerra —masculló Young.


  —Sí. No cabe duda —confirmó Steve—. Temen al hombre y eso los frena por el momento. Pero pronto se lanzarán al ataque, envalentonándose unos con otros. Entonces habrá que luchar de firme para rechazarlos.


  Señaló una dirección.


  —Debemos tratar de alcanzar la zona de esos montículos antes de que cierre la noche. Puede ser un buen sitio para organizar la defensa. Hay cuevas. Al menos tendremos cubiertas las espaldas. Habrá que encender un buen fuego. Y estar alertas.


  —Hemos debido traer los caballos de Herman y sus compinches —bramó el sheriff—. Serían una buena presa para entretener a los coyotes y darnos tiempo a distanciamos de ellos.


  —Ya no sirve de nada pensar lo que se podía haber hecho —replicó el cazador—. Debemos preocupamos de lo que hay que hacer.


  Los lobos continuaron manteniéndose a distancia, frenando incluso su marcha cuando Steve les disparó un par de balazos. Pero sin desistir de seguirlos, de acecharlos.


  El día empezó a declinar.


  Al fin vieron la zona del semidesierto, poblada de infinidad de montículos, alguno de los cuales merecía el título de colina.


  Galoparon entonces, acuciados por el deseo de llegar allí cuanto antes.


  Sobre la marcha eligieron ya el lugar donde organizarían la defensa contra los lobos.


  La boca de una cueva de dilatadas dimensiones que abría a unas cuatro yardas del suelo, formando ante ella como una especie de terraza natural.


  El acceso era fácil y los caballos podían permanecer perfectamente en el interior de la espaciosa cueva.


  Mientras Tina se encargaba de conducirlos hasta el fondo, Young y Steve se dedicaron a amontonar leña seca en la plataforma que se extendía ante la entrada de aquella cueva.


  Los coyotes se fueron acercando paulatinamente, empujándose unos a otros, sin decidirse a lanzarse a un ataque ciego, salvaje.


  Steve diseminó parte de la leña por todo el borde de la terraza natural, prendiéndole fuego.


  Cerró la noche.


  Al otro lado de la barrera de llamas se extendía la oscuridad, disipada rojizamente sólo hasta una limitada distancia bajo ellos.


  Entre las tinieblas podían divisar los brillantes ojos de los lobos, que aullaban ahora casi de un modo continuo, arrancando relinchos de temor a los caballos.


  Dos lobos se destacaron de pronto de la aullante manada, lanzándose por la pendiente que comunicaba con la terraza ocupada por ellos.


  Steve ordenó a la joven que acudiese junto a los caballos y tratase de tranquilizarlos. Porque sus sordos relinchos atraían más la ferocidad de los hambrientos coyotes.


  Dispararon casi al unísono.


  Ambos lobos rodaron por la pendiente con sendos alaridos de dolor al ser mordidas sus carnes por las balas.


  Steve añadió más leña al fuego.


  —No queda mucha ya —comentó—. Dentro de dos o tres horas habremos consumido toda. Sólo unos pocos lobos se atreverán ahora a lanzarse como lo han hecho esos dos. Pero cuando termine el fuego…


  Young no respondió.


  Comprendía que su odiado compañero estaba en lo cierto. Sus vidas iban a estar en manos de la suerte. Y también de su propio valor en querer conservarla.


  Tina, junto a los caballos, fijaba su mirada en las espaldas de los dos hombres que estaban fuera.


  Los dos seres que más amaba en la vida. Enemigos declarados entre sí Y empezaba a lamentar su dureza con Steve. Ahora que la muerte podía envolverlos entre sus yertas manos, sentía que su amor por el cazador era lo más fuerte que había experimentado jamás.


  Pero acaso ya era tarde para volver atrás y poder encauzar las desbordadas aguas.


  Algunos coyotes más, impulsados por el hambre y por el instinto de la pieza por cobrar, saltaron hacia arriba de modo impetuoso.


  Sin embargo, lo hacían aisladamente y eso permitía a los dos tiradores cebarse en ellos y aniquilarlos a balazo limpio.


  Buena cosa para ellos. Porque de ese modo, sin riesgo apenas, mermaban la potencia numérica de sus enemigos para cuando se produjese el ataque en masa de la manada.


  Transcurrió una hora.


  Luego otra. Hasta que se agotaron las reservas de leña.


  Los lobos fueron haciéndose más audaces entonces. El temor al fuego se fue extinguiendo en ellos a medida que también las llamas se extinguían, dejando sólo los rescoldos.


  Un enorme coyote saltó de súbito casi hasta el mismo centro de la terraza de tierra.


  Steve tomó el extremo de un largo leño, que ardía por el otro lado, y lo aplicó entre los ojos de la fiera.


  El animal retrocedió aullando sordamente, dominado ahora por el pánico.


  Las quemaduras fueron atroces. Saltó hacia fuera para huir y perderse en la oscuridad de la noche.


  Los dos hombres crispaban sus manos en torno a sus armas largas, acechando la oportunidad de abatir a algunos lobos antes del asalto, con objeto de diezmar sus fuerzas.


  Liquidaron a varios, hiriendo a otros.


  La manada quedó así reducida casi a la mitad de sus primeros efectivos. Pero eran muy peligrosos aún para un ataque en tromba.


  Media hora más tarde el fuego estaba prácticamente extinguido, a excepción de pequeños puntos donde ardían algunos leños. Mas los huecos entre ellos eran considerables.


  El camino estaba abierto para los coyotes.


  De repente los lobos se lanzaron en tromba sobre el baluarte, abriendo sus fauces babeantes ante el premio de la presa a obtener.


  Abatieron algunos a balazos. Pero ya se vieron impotentes para frenar con las balas la acometida.


  Uno de los lobos dio de súbito un salto prodigioso y cayó sobre Young, clavándole los colmillos en el hombro izquierdo.


  El sheriff prorrumpió en un agudo grito de dolor antes de desplomarse, sin que el lobo soltase su presa.


  Steve se percató del hecho. Y también de que no podía intentar abatirlo de un balazo, porque corría el riesgo de aniquilar a Young al mismo tiempo.


  Empuñó el rifle por el cañón y propinó un culatazo en la cabeza del coyote con todas sus fuerzas.


  El lobo cayó con el cráneo partido.


  Pero otros lobos saltaron al interior, atacándolos en bloque.


  Steve continuó repartiendo culatazos, machacando cráneos, que se quebraban con electrizantes chasquidos, partiendo huesos, lanzando a los lobos a distancia con sus fulminantes golpes.


  Accionaba los brazos como las aspas de un molino, sin dar tregua a sus golpes, sin dejar acercarse a ninguna de las fieras.


  Todo su cuerpo se mantenía tenso, absorto por completo en la salvaje lucha contra los fieros lobos hambrientos.


  Como a través de una nebulosa vio a Young defenderse del mismo modo. Pero le pareció que lo hacía de un modo mecánico, impulsado por un puro instinto de conservación más que bajo el dominio de todos sus sentidos.


  Los coyotes acechaban, buscaban un resquicio para saltar al cuello de sus enemigos.


  Una dentellada en la yugular era el modo más rápido de acabar con ellos. Lo sabían por instinto y esperaban esa oportunidad. Pero precisamente esa tardanza permitía a los dos hombres defenderse con mayor eficacia.


  De pronto se produjo la desbandada. El pánico se apoderó de los supervivientes de la manada ante la tenaz resistencia de los dos hombres. Los aullidos de los lobos moribundos, los golpes y las voces salvajes que prodigaba Steve infundieron un pánico atávico, colectivo, en ellos.


  Huyeron a toda la velocidad de sus finas patas, abandonando el campo, dando por perdida la partida ante una fuerza superior a la suya.


  Steve prorrumpió entonces en gritos de júbilo, de triunfo logrado al fin.


  La joven abandonó la cueva al comprobar que al fin los lobos habían sido rechazados, que el peligro había pagado.


  Steve se volvió hacia el sheriff, dominado aún por el júbilo del triunfo logrado a base de valor y también de suerte. Dispuesto a estrechar su mano, a olvidar por un instante todos sus rencores.


  Young permanecía de pie, sosteniendo el rifle entre sus manos, cuya culata mantenía apoyada en el suelo.


  Estaba rígido, inmóvil. Su mirada permanecía extraviada, ausente, fija en un punto indefinido de las sombras que los rodeaban.


  Se acercó a él, poniéndose serio de repente.


  Lo tomó por un brazo, haciéndole sentarse en el suelo.


  —¿Qué le ocurre, Young? —inquirió—. Hemos hecho huir a los lobos. ¿Se da cuenta? Usted y yo los hemos vencido.


  El sheriff no reaccionó.


  —Bien —agregó el joven—. Hay que cauterizar esa mordedura. Y sólo hay una forma de hacerlo. Con la hoja de un cuchillo al rojo vivo.


  Young continuó inmóvil, como si las palabras resbalasen por sus oídos sin penetrar en ellos, sin llegar a su cerebro y establecer las sensaciones.


  —¿Qué te pasa, papá? —murmuró la joven al darse cuenta de que el hombre daba la sensación de no reconocerla tampoco a ella.


  —Su mente se ha conmocionado —apuntó Steve—. Esto se la ha dejado en blanco, como si todo se hubiese borrado de súbito de su cerebro. He visto a otros hombres sufrir esto antes. Es algo más fuerte que la propia voluntad. Sucede después de alguna acción fuerte, durante la cual todo el ser permanece en continua tensión. Pero no persiste para siempre. Otra conmoción puede hacerlo volver en sí. Entonces todo vuelve a ser normal.


  Steve colocó la hoja del cuchillo entre unas brasas que amontonó previamente.


  Mientras se calentaba, rasgó la camisa del sheriff a la altura del hombro.


  Los colmillos del coyote habían penetrado profundamente, aunque sin ocasionar graves heridas. Pero manaba la sangre por ellas y sus bordes tenían un feo aspecto.


  Steve avanzó con el cuchillo al rojo vivo, arrodillándose junto al sheriff.


  —Muérdase los labios, Young —dijo—. Esto va a dolerle.


  Aplicó la hoja a los bordes de las heridas, moviéndola para cauterizarlas por entero.


  Se expandió el enervante olor de la carne humana quemada. Pero Young continuó impasible, sin alterar su expresión de total ausencia, como si no percibiese la menor sensación en la piel ni en los músculos.


  Tina estalló en tenues sollozos, hundiendo el rostro entre sus manos, desconcertada ante la insensibilidad de su padre.


  El joven le apoyó una mano en el hombro después de cubrir las cauterizadas heridas con unos pañuelos.


  —No te inquietes demasiado, Tina —le dijo—. Ya verás cómo todo se arregla y él vuelve a ser el de antes, el de siempre. Ahora su mente está limpia de ideas, de recuerdos. Como el de un niño recién nacido. Pero eso pasará.


  El resto de la noche transcurrió tranquila para los ocupantes de la cueva.


  Steve despertó varias veces, mas ningún peligro volvió a acecharlos.


  Todas las veces que ocurrió eso vio a Young tendido en el suelo, boca arriba, absolutamente inmóvil, abiertos sus ojos, ahora inexpresivos como los de un cadáver.


  Preparó los caballos con las primeras luces del alba.


  —Iremos hacia río Seco —dijo—. Creo que podremos llegar en unas cuatro o cinco horas. Al otro lado de estos promontorios termina el semidesierto. Encontraremos ya vegetación abundante y agua. Y acaso también comanches. Si no es así, seguiremos el curso del río. De lo contrario…


  Ayudaron a Young a levantarse y montar en su caballo.


  Le pusieron las riendas entre las manos y emprendieron la marcha, haciendo trotar a los caballos, mas sin forzarlos demasiado.


  CAPITULO X


  Como había dicho Steve, cuando dejaron atrás aquellas extrañas elevaciones que daban una característica especial al paisaje, la vegetación fue tornándose más verde, más abundante.


  Vieron árboles, hierbas y matorrales. Y luego, en otro extremo del paisaje, otra.


  —Comanches —murmuró—. Se están haciendo señales. Lo más seguro es que nos hayan localizado.


  Galoparon de firme a partir de ese instante, cuidando continuamente de Young, que seguía siendo como una especie de cadáver viviente.


  Una hora más tarde divisaron ante ellos un extenso arbolado.


  —Es río Seco —exclamó el cazador—. No creo que los comanches nos permitan seguir por la orilla con los caballos. Tendremos que buscar alguna embarcación. Espero conseguirla.


  Llegaron de súbito hasta ellos los aullidos de un grupo de indios lanzados en seguimiento suyo.


  Steve adoptó una actitud tensa, expectante.


  —Vienen a por nosotros —pronunció—. Esos mustangos son rápidos y deben estar descansados. Nuestras monturas han cabalgado con exceso, en cambio. Nos alcanzarán antes de que lleguemos a la orilla. O un poco más tarde.


  Tina sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo de pies a cabeza.


  —¿Qué podemos hacer, Steve? —susurró.


  —Escucha bien y no intentes porfiar nada. Es conveniente que obedezcas mis instrucciones con detalle. Sigue adelante con tu padre. No puedes hacer nada por ayudarme. Y tu padre tampoco en el estado en que se encuentra. Sólo sería un estorbo. Intentaré mantenerlos a raya. Debe de haber alguna embarcación en la orilla. Trata de encontrarla por todos los medios. Cabalgando no se podría llegar muy lejos.


  —Pero…


  —Te he dicho que no porfíes —la atajó en tono imperioso—. Creo que podré reunirme con vosotros pronto. Si tardo en regresar, emprende la marcha. Vamos, no hay tiempo que perder. Y recuerda esto. No esperes más que un tiempo prudencial para largaros por el río y eso siempre que no exista un peligro inmediato para vosotros.


  Desmontó de un salto, empuñando el rifle.


  Tina fue a decirle algo. Algo que le estaba remordiendo la conciencia. Algo que le oprimía el pecho como una mano de hierro.


  Pero Steve le volvió la espalda y se internó entre la maleza, llevando su caballo de la brida.


  La joven espoleó a su montura, ayudando a su padre a que hiciese lo propio.


  Steve la miró por largo rato. Con intensidad.


  Era posible que no volviese a verla jamás.


  Como en las jornadas anteriores, mucho del resultado de aquella lucha que se avecinaba iba a ser el resultado de su valor personal. Pero otro tanto estaría en manos de la suerte.


  Prestó toda su atención al grupo de guerreros que se acercaban al galope de sus mustangos.


  Ocho en total. Ocho indios vociferantes, que se habían propuesto divertirse con la electrizante caza del hombre. Ocho guerreros impulsivos.


  Debía haber muchos más por aquella parte de la región. Pero en el fondo lo consideraban una presa de escasa importancia y tomaban su captura como una excitante diversión.


  Steve apuntó, con el hombro ligeramente apoyado en el enhiesto tronco de un pino.


  Disparó.


  La bala alcanzó la cabeza del indio que abría marcha, entrándole por la frente, rozando su casco guerrero de plumas.


  Se precipitó hacia atrás sin el menor lamento, cayendo del caballo, que continuó galopando impertérrito.


  Accionó el mecanismo con escalofriante, serenidad y volvió a apretar el gatillo.


  Otro comanche mordió el polvo, con el proyectil incrustado en el pecho desnudo y pintarrajeado.


  Se aferró al cuello del animal, resistiéndose a caer. Hasta que las fuerzas le fallaron de súbito y se deslizó por un costado, rebotando trágicamente contra el suelo.


  Los seis supervivientes de la partida se dieron cuenta de la clase de enemigo que tenían delante. Aprendieron en un instante a calibrarlo en su justa medida.


  No se trataba de un novato. Por el contrario, era un luchador nato, habituado a aquel tipo de pelea sorpresiva y sin cuartel.


  Buen pulso, tranquilidad y excelente puntería.


  Los guerreros se abrieron en un extenso abanico para poder rodearlo.


  Steve afinó su puntería con terrible calma. Luego presionó el gatillo.


  El guerrero que galopaba de frente a él, directamente, acusó el impacto con un violento espasmo. Luego se precipitó con una extraña contorsión, que prolongó espasmódicamente en el suelo.


  A continuación, el cazador saltó con agilidad felina sobre su montura, tirando de las riendas y haciéndola lanzarse al galope tendido hacia el lugar por donde Tina y su padre habíanse perdido de vista.


  El plan pensado por el trampero estaba dando sus frutos.


  Tres enemigos habían mordido el polvo. Y los restantes habíanse fraccionado ante él, de forma que eludía un ataque en tromba, siempre temible.


  El arbolado pareció agigantarse ante él al aproximarse rápidamente.


  El estrépito del agua al precipitarse por los rápidos, al chocar contra las rocas que sobresalían fuera de la superficie y saltar sobre ellas en oleadas de espuma, llegó hasta sus oídos.


  Como había imaginado, río Seco no hacía honor a su nombre. Por suerte para ellos. Porque salvo en esas raras ocasiones, sólo corría por su dilatado curso un chorrito de agua.


  Un guerrero surgió de súbito ante él, lanzando a su mustango sobre su enemigo al tiempo que estallaba en imponentes aullidos.


  Steve no se inmutó lo más mínimo. No era la primera vez que alguna partida de indios lo sorprendía en plena cacería o retirando sus trampas. Conque conocía sus artilugios para la lucha y no le producían el menor efecto.


  Había cambiado el rifle por el «Colt», mucho más útil para disparar desde un caballo en marcha.


  Alargó el brazo derecho y oprimió el gatillo por dos veces consecutivas, antes de que el indio acabase de tensar su arco para enviarle una flecha.


  No llegó a completar su gesto agresivo. Las balas se lo impidieron al penetrar en su cuerpo de forma certera.


  Se agitó de un modo raro sobre su montura, como si todos sus músculos se dilatasen por el efecto inaudito. Luego se desplomó con un curioso gesto.


  Steve se vio sorprendido de súbito por otros dos jinetes comanches, que aparecieron a su costado, emergiendo desde detrás de unos tupidos matorrales y arbustos.


  Disparó.


  Atinó con uno de ellos. Pero el otro accionó magistralmente su cuerpo, eludiendo los balazos.


  A continuación dio un salto prodigioso, tomando impulso sobre el lomo de su caballo para caer sobre la espalda de Steve, esgrimiendo su terrible hacha de guerra.


  El joven tuvo el tiempo justo para torcer su brazo en un gesto supremo y disparar una y otra vez, con el cañón materialmente apoyado en el vientre de su feroz enemigo.


  El indio había rodeado ya el cuello de Steve con su brazo izquierdo, elevando su diestra armada para descargar el golpe definitivo.


  Se inmovilizó por breves instantes al acusar los impactos, la perforación de su vientre por varios puntos.


  Después cayó, estando a punto de arrastrar a Steve con él.


  Pero el cazador se aferró con fuerza a la silla y consiguió mantenerse sobre ella, prosiguiendo su galope.


  Los otros indios habíanse reagrupado a su espalda y trataban de darle alcance a toda costa, ansiando ahora vengar las muertes de sus compañeros.


  Otra vez tiró Steve de las riendas con brusquedad, frenando en seco la briosa marcha del caballo, que se izó sobre sus cuartos traseros por la violencia con que fue ejecutada la maniobra.


  Saltó a tierra y se parapetó tras un árbol, abriendo fuego contra sus perseguidores.


  Los guerreros acentuaron sus aullidos al sentir los silbidos de los proyectiles demasiado cerca.


  Se lanzaron de sus caballos en marcha para ocupar posiciones y responder al fuego de Steve.


  Era lo que el joven esperaba para emprender la última etapa de su accidentada retirada.


  Los indios habíanse tendido en el suelo para intentar deslizarse hacia el lugar que ocupaba. Y sus monturas habían continuado galopando al quedarse sin jinetes, para detenerse mucho más allá.


  Steve efectuó unos cuantos disparos. Luego volvió a izarse sobre la silla y espoleó al animal, que emprendió un desenfrenado galope.


  La estratagema encorajinó a los comanches, que corrieron detrás de él disparando sus flechas.


  Pero el cazador se situó en un costado del caballo y unos momentos más tarde las armas arrojadizas de los indios habían dejado de ser un peligro para su seguridad.


  Alcanzó el arbolado de la orilla antes de que sus adversarios hubiesen conseguido llegar hasta sus monturas.


  Cabalgó por la ribera, esforzándose por descubrir algún rastro que le permitiese descubrir a sus compañeros.


  —¡Steve!


  La voz de la muchacha sonaba con acentos de ansiedad y satisfacción al mismo tiempo.


  Se hallaban a un centenar de yardas, junto a una embarcación bastante amplia, de quilla apropiada para el recorrido de un río como era el Seco.


  Young estaba ya adentro de la embarcación. En el centro de la misma, en la misma postura que Tina habíalo dejado al encontrarla.


  —Todo va bien, Tina —exclamó al llegar a su lado—. Pronto. No podemos perder tiempo. Estarán aquí de un momento a otro.


  Subieron a la barca.


  Steve depositó en el suelo de la misma las armas largas, soltando la cuerda y empujándola hacia la corriente.


  Luego ocupó el asiento de popa, haciéndose cargo del sencillo timón.


  La barca se deslizó lentamente hacia la corriente. Pero al ser impelida por ésta y ponerse de proa a su favor bajo la guía de Steve, aceleró su velocidad, lanzándose río abajo.


  Steve tuvo que poner sus cinco sentidos en aquel sencillo timón para evitar que la embarcación se precipitase contra algunas de las puntiagudas rocas que emergían de las aguas, lo que hubiese supuesto reducirla a fragmentos y verse arrojados a las espumeantes aguas.


  Las orillas se fueron poblando de guerreros comanches en ambos márgenes.


  Unos a pie y otros a caballo.


  Los de a pie disparaban sus armas contra ellos, tratando de alcanzarlos. Y los otros hacían galopar a sus mustangos por la orilla, aullando y disparando también sin cesar.


  Algunas flechas se hundieron en los costados de la embarcación con secos ruidos.


  —Haz que tu padre se tienda en el centro de la embarcación y tiéndete tú junto a él —gritó el joven, para hacerse oír entre el estruendo de las aguas y los disparos aislados que se producían en la orilla, ya que algunos comanches disponían de armas de fuego.


  Él se encogió todo cuanto pudo, incapacitado para manejar el timón y disparar al mismo tiempo.


  Se percató de que más allá el río discurría junto a una pared bastante elevada, sobre cuya cima habíanse situado un buen número de comanches.


  Mal asunto.


  Desde las orillas bajas, solo la casualidad podía hacer que uno de aquellos proyectiles les acertasen. Pero desde esa posición más elevada podían acribillarlos a placer si no hacían nada por defenderse y contrarrestar el ataque.


  Una flecha silbó sobre ellos. Luego se clavó en la parte interna del costado de babor, muy cerca de la cara de Young, vibrando agudamente.


  La mirada del sheriff cambió de súbito de expresión.


  Se desorbitaron sus ojos por un instante a la vista del arma comanche. Evocando de repente aquella otra flecha india que le había herido el hombro derecho.


  Su mente se abrió. Recobró la lucidez en una fracción de segundo.


  Prorrumpió en un alarido salvaje. Después miró alternativamente a su hija y a Steve, que se esforzaba por impedir una catástrofe contra las rocas.


  Soltó una horrenda maldición. A continuación se revolvió como un jaguar y empuñó uno de los rifles que Steve había cargado en la embarcación.


  Tina miró al joven. Y éste le sonrió para animarla, para infundirle aquella serenidad que estaba necesitando para hacer frente a aquella situación difícil para ellos.


  Young disparó varias veces. Y algunos de los indios diseminados por las orillas se desplomaron bajo sus certeros balazos.


  Se adentraron junto a la pared más elevada, de considerable extensión.


  Tina se oprimió contra el costado izquierdo, presionada por Steve para salvaguardarla mejor de las armas arrojadizas que empezaron a llover de pronto sobre ellos.


  Mientras, Young continuó disparando, abriendo claros en las filas de los indios.


  Apuntó a une provisto de largo penacho de plumas.


  Era un cacique. Y conocía las costumbres de aquellos guerreros.


  Cuando uno de sus jefes sucumbía, los demás paraban el combate de inmediato para atenderlo con rapidez. Si vivía aún, trataban de impedir su muerte con su bárbara terapéutica. Pero si había muerto, lo retiraban con solemnidad, olvidando momentáneamente a sus enemigos.


  La embarcación rozó la superficie de una roca de aplanada superficie, que apenas se notaba sobresalir sobre las espumosas aguas.


  Dio un salto, amenazando con zozobrar. Luego, la proa se hundió en las aguas más aún, mientras se elevaba la parte posterior.


  La acción ocurrió justo en el instante en que Young apretaba el gatillo.


  La bala alcanzó el hombro izquierdo de Steve, al elevarse la parte que ocupaba él por la acción del golpe contra la roca.


  El joven se encogió sobre sí mismo, sintiendo un lacerante dolor en su clavícula, rozada por el plomo.


  Tina se percató de lo que acababa de ocurrir.


  Se levantó con dificultades a causa de las sacudidas de la frágil embarcación y fue a situarse junto al cazador, mirando a su padre con un gesto de reproche.


  —¿Duele, Steve? —inquirió.


  —No demasiado.


  Miró a Young, que lo observaba con estupor y trataba de llegar también junto a él.


  —Continúe disparando como un diablo, Young —le animó—. Es la única forma de poder escapar de aquí con vida.


  El sheriff obedeció sin rechistar, apretando el gatillo con rabia inaudita.


  Dejaron atrás la pared elevada. Y unas yardas más allá se percataron de que los indios habían dejado de perseguirlos.


  Estaban a salvo por el momento. Habían escapado a las garras de la muerte.


  Young acudió entonces junto al joven, desplazándolo a un lado para hacerse cargo del timón.


  —¿Por qué lo has hecho, papá? —pronunció Tina.


  —No digas estupideces, hija —espetó—. No he querido darle a Steve. Mi blanco era uno de los caciques de esos perros rojizos. Pero la barca se movió y…


  —Tiene razón, Tina —terció el cazador—. Lo creo. Me ocurrió lo mismo con Pinker, con su ayudante. Mi disparo coincidió con una elevación súbita de la parte trasera de la canoa, donde se hallaba él. Y lo alcanzó el plomo de lleno.


  Young no adujo nada. Se entregó a una profunda reflexión, sumiéndose en un silencio absoluto.


  De pronto soltó un respingo, señalando hacia una de las orillas.


  —Soldados —exclamó—. Hay soldados ahí. Mirad.


  En efecto, un grupo de hombres vistiendo el azul uniforme del ejército de los Estados Unidos habían aparecido en una de las orillas y les hacían señales para que se acercasen a ella.


  Obedecieron.


  Unos minutos más tarde se hallaban en presencia del comandante que mandaba aquellas tropas. Más de un centenar de hombres bien armados y pertrechados.


  —¿Qué les ha ocurrido? —inquirió—. Están ambos heridos.


  —Los comanches —respondió el sheriff—. Abundan como las moscas.


  —¿Están muy lejos?


  —Hemos topado con pequeñas partidas en todo el semidesierto. Pero a menos de cinco millas de aquí hay un grupo numeroso. Me parece que todo el grueso de sus fuerzas.


  —Bien —adujo entonces el militar—. Vamos en su busca. Traigo una buena oferta para ellos, una buena propuesta de paz. Creo que la aceptarán. Pero si la rechazan… atacaremos. Llevamos ametralladores y la fuerza suficiente para hacerlos entrar en razón.


  —Aceptarán, comandante —terció Steve—. Puedo estar seguro de ello. Al menos por el momento. Son muy ladinos y saben jugar bien sus cartas.


  —Bien. Escuchen, amigos. Pondré una carreta a su disposición y dos de mis hombres los conducirán hasta San Angelo. Llegarán pronto. No puedo llevarles conmigo. Ni dejarles al doctor. Es posible que lo necesitemos.


  —Muy amable, comandante.


  El doctor militar les curó las heridas, cauterizándolas en condiciones y aplicándoles ungüento cicatrizante.


  —Estarán como nuevos dentro de pocos días —les dijo al terminar—. Conozco a los hombres como ustedes dos. Tienen encarnadura de perro. Una naturaleza fuerte y el propio deseo de vivir son la mejor medicina.


  —Claro, doc —sonrió el joven—. Gracias por su servicio. ¿Sabe? Esta es la primera vez que consigo que me cure una herida un doctor sin que me cobre unos crecidos honorarios.


  El doctor se limitó a sonreír y acompañarlos hasta la carreta entoldada en la que serían llevados hasta la ciudad, que ya estaba preparada.


  FINAL


  La carreta rodaba hacia San Angelo al paso de los dos caballos que componían el tiro.


  Ambos hombres iban tendidos en el fondo de la misma, bajo el toldo, con la joven entre los dos.


  —Tina —pronunció el sheriff de súbito.


  —¿Qué, papá?


  —Me gustaría saber por qué decidiste escaparte con Steve cuando emprendió su marcha hacia San Angelo para entregarse a los Rurales.


  —¿No lo imaginas?


  —Creo que sí, pero prefiero que tú misma me lo expliques.


  —Bien —adujo ella—. Sabía que lo alcanzarías antes de que llegase a su destino. Eres un buen sabueso. Estaba segura de que sólo mi presencia podía salvar las vidas de los dos, evitando que el uno sucumbiera a manos del otro. Y creo que no me he equivocado.


  Los labios de Young se distendieron en una sonrisa. Una sonrisa como no había prodigado desde la muerte de su esposa, cuando era un hombre feliz y amaba la vida.


  Hizo una breve pausa antes de añadir:


  —Quiero decirte algo que ignoras, Tina. Algo que tiene mucha importancia para ti.


  Lo miraron los dos jóvenes. Con extrañeza. Más que por sus palabras, que no aclaraban nada aún, por aquella sonrisa y aquel tono, que desconocían en él.


  —Steve no iba a matarme en la cabaña donde estaban Herman y sus dos bandidos. Yo sí había intentado matarlo a él. Cuando hizo que cambiasen el curso de los acontecimientos y acabó con esos forajidos. Me dominó y entonces me amenazó de firme. Pero eso pasó pronto y ya no iba a matarme. Entonces llegaste tú. Y creo que en el fondo fuiste injusta con Steve.


  Tina continuó mirándolo con fijeza. Sorprendida.


  —Gracias por tus palabras, papá —musitó—. Pero había pensado eso después de meditar el asunto a fondo. Algo me decía que las cosas fueron así. Y tienes razón al decir que he sido injusta con Steve.


  —Tengo que decirte algo más. A los dos. Aunque me duela.


  —Suelte lo que sea —pronunció Steve.


  —Me gustaría que ambos me perdonasen. Quería mucho a mi hermano, Earl. Aunque me daba cuenta que era un canalla en el fondo. Confiaba en hacerlo cambiar y eso me hizo perder la cabeza. Reconozco que Steve lo mató en defensa propia, incluso que la culpa del duelo fue de Earl. He estado obcecado mucho tiempo con esa idea. Pero hay algo más.


  Guardó un corto silencio, que rompió para decir, extrañamente serio:


  —Pinker no te sorprendió con ganado robado, muchacho. Él mismo lo llevó hasta donde estabas, siguiendo mis instrucciones. Quería tener una disculpa para poder detenerte y acabar contigo a sangre fría. Estaba obsesionado con la idea de liquidarte como fuese por la muerte de mi hermano. Ahora comprendo que he sido injusto. Soy un sheriff y no puedo anteponer mis asuntos personales al cumplimiento de la ley. Declararé todo esto ante un tribunal. Porque ahora también sé cómo murió Pinker. Ha estado a punto de ocurrirme el mismo accidente contigo, Steve. Serás absuelto. Sólo yo sufriré un merecido castigo. Que tampoco será largo en atención a mis largos años de buenos servicios.


  Steve cerró los ojos, preguntándose si no estaría soñando, si todo aquello no sería una jugarreta de sus sentidos, que ansiaban algo semejante.


  —¿Por qué hace ahora todo esto, Young? —inquirió.


  —Comprendo que te extrañe, muchacho —respondió—. Pero he visto claro de pronto. Y me ha costado eliminar todos mis prejuicios. Tenías la razón de tu parte y me he estado obstinando en cambiarla de signo, contra toda razón. Sin querer tener en cuenta esta estrella que llevo en el pecho.


  Volvió a hacer un corto intervalo, añadiendo:


  —Te he visto luchar. Con los indios y con los bandidos. Creo que mi hija no puede estar en manos más seguras en el futuro. Eres bueno y generoso. Ella supo darse cuenta de tus cualidades. Aunque me cueste reconocerlo. Me salvaste de las manos de Herman. Cuando lo más sencillo era dejarme allí. Y no disparaste contra mí, cuando lo había merecido. También me salvaste de los lobos y de los comanches. Y hay algo más. Tina te ama. Y tú a ella. Yo también he amado así a una mujer y he sido amado por ella. Es lo más hermoso de esta vida. Conque no tengo derecho a interponerme ante algo tan grande.


  Siguieron rodando, en medio de un silencio sólo turbado por el chasquido de las llantas y el golpeteo de los caballos sobre el endurecido suelo.


  —No me echarán mucho de encierro por infidelidad al cargo que ostento —añadió después—. Cuando salga, me gustaría estar a vuestro lado. Me estoy haciendo viejo, y quiero colgar esta estrella. Ya lo he dado todo ahí. Tina es el único familiar que me queda en este mundo. Si me admitís a vuestro lado, podemos salir adelante lejos de aquí. En Nuevo México o California. Son buenos lugares para empezar un buen rancho y prosperar con él. Cierto que discutiremos algunas veces y nos tiraremos los trastos a la cabeza. Pero esas borrascas pasarán y renacerá de nuevo la calma a nuestro lado. Tengo aún un resquemor, pero sé que pasará. Ya ha empezado a pasar, sobre todo porque quiero la felicidad de mi hija, cosa que no había querido tener en cuenta hasta ahora.


  —Trato hecho —sentenció Steve.


  Fue a agregar algo más, pero se lo impidieron los labios de Tina, que se oprimieron contra los suyos.


  Young volvió a sonreír, feliz ante la felicidad de su hija.


  Luego dio media vuelta para que los jóvenes continuasen besándose a sus anchas.


  FIN
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